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En e] fiKe Madrid, él inmenso antiguo frontón, se 
congregaron más de 10.000 entusiastas^dé la Falange 
En número y en rilo ef acto'superó a todas las asatnbíeas 
políticas. Un espectáculo efe emoción, de atributos y banderas
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do ya en torno muchas contusiones, asechanzas y hostilida
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Se ha ganado una nueva mag­
nífica posición. El acto del cine 
Madrid ha valido por el de la 
Comedia multiplicado por diez. 
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5 Volved, con mayor terquedad y ardimiento, a vuestras 
victorias obscuras de cada día, porque sólo de ellas se hace 
el resplandor. Nuestro acto de Madrid, es un rito de dolor 
y esperanza, que todavía se celebra dentro de una cárcel, 
por el primer barrote bien limado. Nuestra fuerza mayor 
no es la que se ve sino la que tenemos contenida y encade­
nada.

La Falange quiere una España libre, fuerte, única. Nos 
quedan crudas, ásperas, difíciles jornadas que nos llenarán 
de estupor y de gloria. Para lograrlas es necesario sostener 
este duro, armonioso incremento de fuerza, en todos loe 
grados y rangos, en todas las organizaciones nacionales y 
locales, en todos los hombres, en cada hombre de Falange, 
contra todos los frentes, día a día. Ahora tenemos ya todos 
los instrumentos articulados para metas mayores.

Sabéis con qué trabajo, con qué prisa, con qué paciencia 
en poco más de un año liemos ido teniendo una unidad 
absoluta de manuo, una doctrina expuesta en sus lineas la 
gistrales, una disciplina, un estilo, un espíritu de sacriüciv. 
Con esto en marcua ved lo que en el plazo de un ano ha­
bréis de hacer. Que nauie pierda un día, que nadie duer­
ma un día sin haber uauo algo a la Falange, oe han barn-

tros camaradas no pudieron me­
nos de experimentar una sacudi­
da. Ya clareaba el amanecer.

Peregrinación
Desde las siete de la mañana 

empezaron a llegar a nuestro

htevedad exacta del imperio, porque nuestra fatiga mayor 
es descender a la competencia verbal con los partidos y es 
ir con nuestra verdad sacrosanta—que no es nuestra sino de 
EApaua a los tinglados sucios de todas las profanaciones. 
1 a, por la estructura y el decoro que les dan vuestras íilas

to se redujo a unas circulares 
dirigidas jilas jefaturas pTÓvid- 
ciales, unas notas enviadas a los 
Periódicos—que la mayor parte 
de ellos, como de costumbre, no 
Publicó—y unos modestos carte­
les pegados por las calles. El res- 
to lo hizo la pujanza de nuestra 
organización interna, contra la 
gue nada pueden ya los silencios.

grande para­
lara lo quffl 
meta pensad! 
de un añoJ 
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ecta unidad 
da.iNo sois 
lítico. Vues-

casa y se han purgauo sus rincones de sabandijas. Nuestra 
piel está limpia de contacto con los partidos malolientes y 
<6UPeríluos que pululan a izquierda y a derecha, leñemos 
Mbrazo remangado, la cabeza despierta, los ojos alegres 
para fiiilmjar, para seguir asentando los cimientos del Esta­
llo futuro. Al mismo tiempo que proseguimos esta labor 
viiil y silenciosa continuáremos celebrando los actos nece­
sarios para. que en la España de días próximos queden su­
primidos los mítines políticos y tod£ la palabrería que nos

te sel p\__ __ , . . k
eh algunos, la contrariedad—de

on, sino

Cada acto ha de ser, para nosotros, el acto futuro en po­
tencia. Para dentro de un año es preciso multiplicar por 
cinco, el acto del domingo 19 en Madrid. El movimiento 
se duplicará en cantidad. Se triplicará en calidad o sea en 
disciplina, ímpetu y estilo. Pero no os llenéis de vano en­
tusiasmo por cosas exteriores. No veáis en ellas sino la mí­
nima, precisa expresión de las fuerzas internas y esencia­
les. Por eso, el Jefe nacional cerró la jomada de Madrid 
ordenando la vuelta al silencio. No os envanezcáis por un

es una opi 
plir, fuera^ 
los que no nriefir Los que haflF cumplido con ¡u 
el año que viene volverán a encontrarse firmes y radiant e 
en el gran acto nacional, ante el horizonte que hayan 
ganado, ante el limpio horizonte del pan y del honor de 
su patria. Mereced ese día, mereced los días futuros de la 
pena y de la victoria, hasta qrue coloquéis allí donde deben 
estar, vuestras banderas.

en orden, nuestros actos dejan de ser mítines para conver­
tirse en ritos españoles, en ritos claros de fundación de una 
nueva ciudad, ae un nuevo Estado. Estad seguros de la Fa­
lange, estad seguros de vosotros mismos. Si cuando nacía­
mos, ni tiros, ni sobornos, ni silencios, ni intrigas, ni vile­
zas, han podido impedir nuestro nacimiento, ¿qué podrán 
ahora? Juntos, cuando eráis pot^g habéis afrontado el 
go, la impopularidad, la cárcel, íl 
ahora que sois rmBarc^W^^Ts de millares'

El ¡icto de Aladxid es una meta bien ganada, 
lo3jwÉMe no nos conocían por dentro, modeslíi 
la Falange es y debe ser. Apenas ¿ganada uná .i 
cu las, futuras. Seréis más de cien mil dentro 
Pero si no habé^ triplicado en calidad, lo qu< 
número .no habréis hecho bastante. Y si 

¡lina, des. ímpetu y estilo no sei 
atrapados,; ni majaderos de círc; 
dad es mucho más alta.-, Sois la 
a futura, los custodios de sus si 

sus supremas jerarquías. Ya sabéis qi[ue entrar 
Úe no quii

pruebas de luces y altavoces.... 
Hubo i un momento - solemne: 
aquel en que se^izó el enorme te­
lón del fondo. Écactual cine Ma­
dridHeneia pantalla en lo que 
fué pared de bote. Había que cu­
brir por entero su superficie, de 
más de doscientos metros cua­
drados, y a ese efecto se cons­
truyó un inmenso telón negro, 
con nuestro emblema en rojo, de 
cinco metros de altura y los

Ayuntamiento de Madrid
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miembros de una gran familia.#} emblema inmenso en rojo y los^tario general ocupó la mesa don- 
Dentro de nuestra casa, las co-f¡lnombres de los mártires, con le- (Je estaba instalado el micrófono.
misiones encargadas de atender^ 
a los de fuera les iban procuran-^ 
do, con incansable exactitud, tn-fi 
formes y facilidades para el mi-S 
tin.

El local, deshor-lj 
dante

No hay fantasías; el CineK 
Madrid es, como se sab&, uno det 
los más grandes frontones dcB 
España. Al habilitarlo para dwe-R 
tnatógrafo, se desperdició, natu-L 
raímente, la mayor parte del lo-n 
cal, puesto que no había mane-l 
ra de poner localidades sino def 
frente, al extremo donde hoy 
tá la pantalla. Con todo, su afo-l 
ro es de unos 4.000 üü'¿<7„tO5.| 
Los pasillos del patio de buta-t 
cas tienen dos metros de ancho! 
y las cuatro galerías, detrás 
los palcos, son espaciosísimas.! 
Sólo en el piso bajo, las superfi-x 
cies dedicadas a bar, vestíbulo yá 
tránsito casi igualan a. la can-f 
, ha. Pues bien, "todo”, desde\ 
arriba hasta abajo, los pasillos j 
centrales, las galerías, los pal-l 
eos, el vestíbulo, las escaleras^ 
todo absolutamente estaba a las} 
diez de la mañana lleno de unal 
iiiichedumbre que se apiñaba enj 
■■a cercando por entero a los quel 

legraron butacas y sillas. Dadas] 
las dimensiones del local y el 
hecho de que muchos quedaron 
en dependencias exteriores a la 
propia sala, la mayor parte de la 
concurrencia no hubiera oído los 
discursos si no se hubiera dis­
puesto una sabia instalación de 
al' voces.

El espectáculo
Minutos antes de empezar el 

acto presentaba el local un aspec­
to impresionante: al fondo, la 
pared recubierta de negro, con el

Raimundo Fernández Cuesta
1933-1935

Sean mis primeras palabras, 
camaradas de las diferentes J. 
O. N. S. de España que estáis 
aquí presentes, para dirigiros, 
como Secretario general del mo­
vimiento, un saludo cordial.

El 29 de octubre de 1933, en 
el Teatro de la Comedia, de Ma­
drid, unos hombres jóvenes, 
procedentes de posiciones ideo­
lógicas distintas, pero unidos 
por la santa indignación que en 
ellos producía ver a su Patria 
hundida en la descomposición 
social, en la anarquía económi­
ca y en la podredumbre políti­
ca, lanzaron de viva voz, en un 
acto público y sonoro y ante un 
auditorio que no estaba acos- 

xumurado a escucharlas, palancas 
ruiunuas y vibrantes que anun­
ciaban el pronto amanecer de 
una nueva España. Y ahí nació 
Falange. Aquellas palabras no 
fueron estériles; cayeron en 
buen surco y, a su conjuro má­
gico de todos los ámbitos de la 
Nación, surgió arrolladora una 
juventud fuerte, animosa y deci­
dida a cambiar la España triste 
y aspera, propia de ios tiempos 
de decadencia, por otra más ale­
gre, más clara y también más 
resuelta. Una juventud magní­
fica, que lia sabido resistir los 
cantos de sirena de los unos y los 
ataques despiadados de los de­
más, que ha soportado odios, 
rencores y persecuciones, entre 
el humo de la pólvora y el sil­
bar de las balas, va anunciándo­
nos a todos la gentil primavera 
de la Patria; pero, al mismo 
tiempo, por cauce paralelo, sur­
gía otra corriente, también im­

tiras de oro, dispuestos a los la­
rdos en dos columnas. Una larga 
i mesa para la Junta política. Y 
¡entre la mesa y el telón, un zó- 
|ca<o de banderas sostenidas por 
Síoí abanderados. En medio, el 

ón de Madrid; en las dos alas,
Jiaj banderas rojas y negras ¡ral­
adas por las organizaciones pro- 
tvinciales. Delante de la tribuna, 
■ya en suelo, los banderines de 
i/w distintos grupos de Madrid, 
íly de arriba a abajo del salón, en 
*ícuatro filas interminables, los 
Bmuchac/ios de primera línea, ves- 
■íidoí con sus camisas azules. 
Ui'ambién habían vestido la cami- 
l¿a azul muchísimos de los asis­
tientes.

Todos los pisos, las entradas, 
tías escaleras y dependencias te­
quian montado un servicio de or- 
3den impecable. En las funciones 
Súe? organización interna tomaban 
aparte varios centenares de afilia- 
gdos con brazal rojo y negro.
íj Tocos potentísimos de luz ilu- 
Iminaban el fondo del salón, que 

^¡surgía, allá lejos, de la semipe- 
anumbra con su magnífico apo­
rrato de letras doradas, emblema 

ojo y banderas en fila.

EJ acto¿
H i A las once en punto, por el 

¡olido dei pasillo central, apare 
ció el jefe seguido de la Junta 
política, de algunos jefes de ser­
vicios y del de la J. O. N. S. de 
Madrid. Toda la concurrencia 
se puso en pie y rompió en aplau­
sos y vítores. El cortejo recorrió 
la larga distancia que hay desde 
el fondo hasta la tribuna presi­
dencial y ocupó ésta. Se sentó 
en medio el Jefe nacional y a 
los dos lados los miembros pre­
sentes de la Junta política, el je­
fe de Asistencia y el de la 
J. O. N. S. de Madrid. El Secre-

petuosa, de fuerza semejante 
que, al servicio de los mismos 
ideales y nutrida de igual savia 
y calor, abrió la brecha del por­
tón de nuestras mezquindades, 
recogiendo las angustias de los 
trabajadores en un sindicalis­
mo nacional. Pues bien; ambas 
corrientes llegaron a encontrar­
se y unidas en una entrañable 
hermandad, para siempre indi­
soluble, han formado la Falan­
ge Española de las J. O. N. S. 
con un solo pensamiento, con 
una sola doctrina, con un solo 
símbolo, con una sola bandera: 
la bandera roja y negra del na­
cionalsindicalismo, que nuestras 
juventudes han cogido con su 
mano vigorosa para pasearla

tnunúnte por los campos y ciu­
dades de la tierra española. 
(Aplausos).

ESTUDIANTES Y OBREROS
Porque nuestro triunfo es se­

guro. Desde el día afortunado 
de su nacimiento, la Falange 
Española de las J. O. N. S., a 
pesar de la crítica declarada de 
uno y a pesar del silencio de 
los demás, ha continuado su 
marcha triunfadora y hoy pue­
de presentar a España entera 
una organización tan fuerte y 
poderosa que arrollará todos los 
obstáculos que se le ofrezcan y 
vencerá a todos los enemigos 
que se le opongan. (Muy bien. 
Aplausos.) Y esto es así porque 
nuestras filas se nutren, princi­
palmente, entre otros elementos 
muy valiosos de la Nación, de 
los estudiantes y de los obreros: 
los estudiantes agrupados en el 
Sindicato Español Universita- 

Después de unas palabras del 
Jefe, dando brevísimas instruc­
ciones para el orden del acto, el 
Secretario general, Raimundo 
Fernández Cuesta, pronunció su 
discurso. Al final dió lectura a 
los nombres de los caídos, que 
todos oyeron en pie y contesta­
ron, unánimes y en posición de 
saludo con el grito de ”¡ Pre­
sente 1”

Inmediatamente hablaron Ma­
nuel Valdés, Manuel Mateo, 
Onésimo Redondo, Jtdio Ruiz 
de Alda y José Antonio Primo 
de Rivera. Todos los discursos, 
en su texto íntegro, se publican 
en este número.

La tensión espiritual del au­
ditorio no decayó un instante. 
Las ovaciones estruendosas se su­
cedían. En algunos momentos 
—como al aludir Jtdio Ruiz de 
Alda a Gibraltar—toda la con­
currencia- se puso en pie duran­
te. largo rato, en una tempestad 
de aplausos y gritos.

Terminados los discursos, el 
Jefe dió las tres voces de "¡Es­
paña!"’, que todos en pie y sa­
ludando contestaron diciendo: 
"¡Una! ¡Grande! ¡Libre!” Y 
como remate: "¡Arriba Espa­
ña!”

Después del mitin, se reunió 
a comer en el restaurante Casa 
de Juan, de la Bombilla, un mi­
llar de camaradas aproximada^- 
mente. La comida transcurrió 
con una ordenada alegría. A su 
final pronunció Rafael Sánchez 
Mazas el brindis que se publica 
en otro lugar de este número. 
Luego el Jefe nacional dijo unas 
palabras sobre los deberes de 
obediencia, alegría, ímpetu y si­
lencio. Concluyó así: "Volva­
mos al silencio ahora. El ímpe­
tu de hoy nos hace dignos del si­
lencio. Y en ese silencio volverá 
a germinar nuestro ímpetu".

rio; los obreros en la Central 
Obrera Nacional Sindicalista. 
Los estudiantes están con nos­
otros, convencidos de que su vi­
gor y su entusiasmo no pueden 
emplearlos en mejor obra que 
en la de rehacer España, porque 
la masa estudiantil, que aún con­
serva el decoro, la sensibilidad y 
la vergüenza, no podía asistir in­
diferente al total hundimiento de 
su Patria, pues en España, pa­
ra fortuna de ella, aún existen 
gentes mozas y con brío que, en 
vez de obedecer a las vulgares 
exigencias de la materia, obede­
cen a los superiores dictados 
del espíritu. Y los obreros tam­
bién con nosotros, porque se 
han convencido de la sinceri­

dad de nuestras palabras, por­
que los obreros saben también 
que nosotros no queremos dis­
pensarles una protección bené­
vola y graciosa, sino que nos­
otros somos el pueblo mismo, 
que estamos dentro del pueblo 
y que compartimos con los tra­
bajadores los riesgos y la pobre- 
ca. (Grandes aplausos.)

!■

Los obreros saben también 
que nosotros no queremos aho­
gar sus ansias de liberación y 
sus rebeldías muchas veces 
justificadas, sino que queremos 
que se armonicen con los in­
tereses de la Nación, que se 
integren dentro de la misma 
Nación y que amen a su Pa­
tria con fervor de enamorados. 
En definitiva, véis que a nues­
tro lado está y nos acompaña 
la juventud trabajadora, lo 
mismo la intelectual que la 
manual, porque harta también 

como nosotros de loe odios y 
rencores de las izquierdas, de 
los egoísmos de las derechas, 
de los abusos de los capitalis­
tas y de las indisciplinas del 
proletariado, quiere construir 
un orden nuevo, que no sea 
capitalista, ni marxista y en 
que todos los españoles, uni­
dos por un común destino, se 
sometan al yugo de la disci­
plina y del trabajo (Muy bien. 
Aplausos). Y como para for­
mar y construir ese nuevo or­
den ya no bastan reformas 
parciales, ni bastan tampoco 
protestas palabreras, sino que 
hay que hacer una renovación 
total de principios y de hom­
bres, nosotros oponemos a la 
revolución de clase, marxista 
y destructora, no la contrarre­
volución que adormece, sino 
nuestra revolución profunda, 
nacional y constructiva que re­
presenta el triunfo de España 
sobre todos y no el triunfo de 
una clase, de un partido so­
bre todos los demás.

LOS FUNDADORES

x uco u.cn, 1^0 cn.meiu.us que 
minian ia x a.auge, ios paures 
sx/mac que ucaxauoa, y que son 

que aCuuo uc exponer, U1U- 
Uuo cu uu suxo uaZ 11141011-11 ul- 
rcuuvs a lai un y cu este acto, que 
repxescuta oí icuiuuu ue una eta­
pa que se aunó con ei de 1a Lo- 
nieuia y ex comienzo cíe otra eta­
pa mas nueva y mejor, os vai 
a naut«r algunos de eso.s elemen­
tos por noca ue sus iniciadores ’ 
y a ios cuales ahora, en muy po­
cas palabras, os voy a presentar. 
Os va a hablar en primer lugar 
Manuel Valúes, como mío de los 
iniciadores del Sindicato Espa- 
noi universitario; Sindicato pu­
jante, poderoso, plantel magní- 
nco de hombres, y que hoy, diri­
gido por clara inteligencia, e» 
uno de nuestros más hrmes ba­
luartes. A continuación, Ma­
nuel Mateo, secretario de la Cen­
tral Ubrera Nacional Sindicalis­
ta, que también ha venido a nues­
tras h¡as sin abandonar sus an­
sias de justicia social, convenci­
do de que en ellas puede satis­
facerlas' mejor que en ninguna 
otra. Onésimo Redondo, de la, 
vieja guardia jonsista, que re­
presenta en este acto el magní­
fico espíritu que aquélla aporta­
ra a nuestro movimiento. Julio 
Ruiz de Alda, uno de los ora­
dores del mitin de la Comedia, 
que, a más de su prestigio per­
sonal, tiene p-ra nosotros el va­
lor simbólico y constante de ser 
uno de los iniciadores de nues­
tra gesta. Y, por último, el Je­
fe nacional, José Antonio Primo 
de Rivera, para quienes huelgan 
todas las presentaciones y a 
quien nosotros seguimos con fe 
ciega como un solo hombre, con­
vencidos de que en sus manos la 
Fal. nge alcanzará muy pronto la 
meta gloriosa de nuestras ilusio­
nes. (Mi<y bien.-—Aplausos.) To­
dos ellos os explicarán nuestras 
doctrinas, os hablarán de nues­
tros sufrimientos, os dirán có­
mo la senda que recorremos no 
puede ser má. árida, ni el cami­
no más duro; pero os Manifes­
tarán, también, cómo suenan cla- 
r nes de victoria que anuncian 
nuestro triunfo, ese triunfo que 
ya nad e ni nada será capaz de 
impedir, porque lo han ganado 
con su sangre generosa nuestros 
muertos gloriosos, nuestros 18 
camaradas inolvidables, para los 
que os pido un recuerdo, y cu­
yos nombres benditos os voy 
ahora a leer.

LOS MARTIRES

Son éstos. (Toda la muche­
dumbre, que llena el inmenso lo­
cal, se pone en pie. Hay un si­
lencio emocionante. En seguida 
el camarada secretario general 
va leyendo los nombres de los 
caídos):

José Ruiz de la Hermosa (to­
dos gritan, con unanimidad emo­
cionante : “¡ Presente!”); Tomás 
Polo (¡Presente!), Juan Jara 
(¡Presente!), Francisco Sampol 
(¡ Presente!), Matias Montero 
(¡ Presente!), Angel Montesinos 
(¡ Presente!), Jesús Hernández 
(¡Presente!), Juan Cuéllar 
(¡ Presente!), José H u r t ado 
(¡ Presente!), Alvaro Germán 
(¡ Presente!), Eleuterio López 
(¡ Presente!), Francisco Díaz 
(¡ Presente!), Jesús Sáiz (¡ Pre­
sente !), José García Vara (¡ Pre­
sente!), Manuel García Mjguez 
(¡ Presente!), Juan Pérez Almei- 
da (¡ Presente!). Grandes acla­
maciones y gritos de “¡Arriba 
España!”).

Manuel
Una fe ciega en los destinos 
de España hizo que la Falan­
ge Española de las J. O. N. S. 
levantase su voz en un llama­

miento de partida.
Camaradas, el 29 de octubre de 

1933, en un acto análogo a éste, la 
Falange Española levantó su voz en 
un llamamiento de partida. Hoy, al 
cabo de año y medio, después de 
duras jornadas, después de haber lle­
gado hasta los más recónditos luga­
res y de haber curtido nuestra piel 
en todos los soles de España, no es 
esa voz de llamamiento la que vais 
a escuchar, es la voz de la Falange 
Española de las J.O.N.S. que man­
da y ordena ya en toda la juventud 
de España. (Mny bien.)

Desde el primer instante, en que 
nos levantamos formando esta uni­
dad poderosa y perfecta de una fe 
ciega que nos puso en movimiento, 
brotó, como obetiecieiiuo a un im­
pulso de la sangre, todo el genio de 
una juventud fuerte y vigoroso, anhe­
lante de vida, embriagada en ansia 
de gLria que, partiendo de las au­
las U:: nuestras clases, se tuna con 
animo universitario y paso militar 
a esta cruzada magnifica y subí.me 
de la reconstrucción de España. 
(zW«y ban.) Esta unidad periecta, 
este sentido unánime de la juventud 
española es el resultado de una con­
ciencia de sí mismos de que los es­
tudiantes tenemos y podría añadirse 
de una voluntad común, de un co­
mún querer y una común ambición 
ideal.

Forjaremos y templaremos una 
voluntad.

Si nosotros tuviéramos que dar 
una explicación directa a nuestras 
legítimas aspiraciones sobre el des­
tino de España sería esta: la ju­
ventud está con nosotros. Y es, ca­
maradas, que en el mundo se han 
presentado problemas que solamente 
pueden ser resueltos por la juventud. 
No se trata de problemas de deta­
lle, ni de viejas artes, ni de politi­
queos caducos. Hoy día, las juven­
tudes de todo el mundo se han lan­
zado a cunstrmir en su patria con

Manuel Mateo
CARACTER DE NUESTRO 

MOVIMIENTO

Hace unos inomentos, cama- 
radas y trabajadores de Madrid, 
nos decía nuestro Secretario ge­
neral que ya la masa obrera es­
taba en camino de la Falange 
Española, del movimiento nacio- 
nalsindicalista, y esto es una 
verdad como un templo. Rara 
comprobarlo no tenéis más que 
ver los ataques epilépticos que 
para desfigurarnos nos lanzan 
sus dirigentes, aventajados con­
tratista.» del coraje revoluciona­
rio de las masas. (Risas.)

1.:. cresa profundamente al 
movim.ento naciom-lsmdicalista 
destacar que éste no es una crea­
ción caprichosa, muchísimo me­
nos una tentativa para estrangu­
lar el coraje revolucionario de 
las masas y ponerle 1 tada de 
pies y mano > al servicio de la 
burguesía en período de crisis, 
en período de muerte. ¡ Ca! Nos­
otros no somos eso. Eso es lo 
que dicen de nosotros; pero, na­
turalmente, a nosotros se nos 
tiene que juzgar por lo que di­
gamos y por lo que hagamos nos- 
otro mismos, de igual manera 
que a !■ Guardia civil no la 
pueden juzgar los ladrones. (Ri­
sas y aplausos.)

La razón fundamental de que 
nuestro movimiento se apoye de 
una manera decidida en una ba­
se sindical, está precisamente en 
esto que se repite diariamente y 
que hay que clavarlo en la ca­
beza de todo el mundo: en que 
nuestro movimiento es un movi­
miento de totalidad, es decir, un 
movimiento que abarca a toda 
la gente de España, que tiene 
una ambición profunda, que tie­
ne una ambición revolucionaria. 
Y ¿cómo iba a estar al margen 
de él nada menos que la ma-a 
obrera, que tiene que jugar, que 
juega, que jugará con nosotros 
el papel que le corresponde por 
el que desempeña en la produc­
ción? ¿Cómo podía estsr aleja­
da de nosotros? (Aplausos.)

EL SISTEMA LIBERAL Y EL 
MARXISTA DIVIDE HASTA

LA MASA OBRERA.

Fijáos bien en que mientras 
el sistema burgués, el sistema li­
beral, incluso el marxista, divi­
den y fraccionan a las gentes, y

■ r ^masa obrera fué la que aportó 
> > | (f* ^muchedumbre, la que dió calor

fg I ti J^Upopular a aquella etapa guberna- 
" — Bmental y que entonces los socia-

esfuerzo sobrehumano y heroico la 
verdadera razón de su existencia, y ¡ 
por eso nosotros hoy más que 
ca tenemos que revocar en nuestra , _
conciencia el perfecto sentido deXJvida de una manera formidable, 
nuestro destino. Y no solamente lor"^'Jjiasta tal punto que la mujer 
jaremos y templaremos una voluntad, <0]jrel.a tenía que hacer milagros 
sino que un pensamiento ardiente y^ _ ¡r con un juro a ]a
apasionado marcará las rutas a . se aumentó el paro en !as

■.cifras que todos sabéis; se pro­
mulgó la legislación social que

nuestro espíritu, pues, aunque esto 
parezca paradójico, hoy día estamos 
sufriendo las consecuencias del sen­
tido que se elevó en contra del sen—
tido de España. j

El mundo creyó que, apoyado en 
el ideal de razón individual, como 
la noche sobre su mañana, podría 
ir abriendo el surco por donde dis­
currir la vida individual y colecti­
va. En los años trágicos de la gue­
rra, y después en los de la postgue- , 
rr, aempezó a perderse esta fe. Hoy 
dia las juventudes del mundo entero 
ya no creen en los principios parla-^ 
mentarios y democráticos; hoy día 
no se cree en esto, y nuestras ju­
ventudes tampoco creen en estos prin­
cipios que son el último reducto del mo­
vimiento que se levantó en contra 
del sentido permanente e histórico, 
ue España.

La juventud que izó la ban­
dera del S. E. U. elevará a Es­
paña al lugar que le corres­

ponde en la Historia.
La civilización occidental reclama 

hoy nuestra presencia para dirigir 
las rutas del espíritu del mundo, por­
que tenemos en nosotros mismos el 
sentido perfecto de la unidad uni­
versal. España tendrá que volver a 
regir las rutas del espíritu, y nos­
otros hemos de luchar hasta lograr­
lo. Y ahora, ya que voy a terminar, 
pues son muchos los que me han de 
suceder en el uso de' la palabra y 
ansiamos todos escuchar el verbo de 
España en boca de nuestro jefe, os 
voy a decir que la Juventud que 
izó la bandera del Sindicato Espa­
ñol Universitario, cueste lo que cues­
te, caiga quien caiga, y al precio que 
la historia nos lo imponga lucha^ 
para levantar a España al lugar qSe 
le corresponde en la historia. (Gran­
des aplausos).

de un modo especial a los obre­
ros, nosotros, por el contrario, 
queremos unir a toda la gente.no 
parasitaria en un apretado haz, 
para poner a España en camino 
de una decisiva ruta imperial.

El movimiento obrero, influi­
do por la ideología liberal o 
marxista, no ha sido capaz (te­
ned en cuenta esto, que tiene una 
gran importancia; fijáos bien en 
esto los obreros que aquí estáis), 
en las mejores circunstancias, de 
crear una sola organización. En 
España hemos sido los obreros 
socialistas, hemos, sido comunis­
tas, hemos sido an. rquistas, he­
mos sido católico-, siempre di­
vididos, en pugna los unos con 
ios otros, y por las rendijas que 
dejamos se cuela el enem.go co­
mún y nos rebaja los jornales y 
nos ¡jone jornadas extraordina­
rias. (Aplausos.)

La existencia de t uta orga­
nizaciones es la prueba irrefuta­
ble de la incapacidad de ellas 
mismas, cuando están animadas 
por esos credos políticos. Y don­
de culmina la impotencia de es­
te sistem- es en abril del 31. En 
abril déí 31 se inicia en España 
un período revolucionario. Las 
circunstancia, no pueden set- 
más favorables. Sin embargo, la 
masa obrera no saca partido de 
est s circunstancias. Del 31 al 
35, la masa oliera organizada 
ha agotado todas las experien­
cias, jugando todas las cartas y 
haciendo todos los p. peles: ha 
pasado por dos períodos decisi­
vos: un período de oposición y 
un período de colaboración.

EXAMEN DE DOS PERIO­
DOS.

Vamos a examinar con mu­
cha brevedad qué ha ocurrido en 
estos dos períodos, para luego 
sacar la conclusión del período 
de colaboración. Y me interesa 
mucho puntualizar que no cola­
boraron todos, pero sí colaboró 
la organización que luego ha 
demostrado daba la pauta al mo­
vimiento obrero.

¿Qué han grnado los obreros 
colaborando en un Gobierno con 
partidos burgueses? Del año 31 
al 35. en los dos bienios, el se­
gundo sin acabar todavía, ¿qué 
ha ganado la masa obrera? Y 
conviene os fijéis en el detalle de 
que durante el primer bienio la 

listas tenían 116 diputados y 
tres ministros, ; upados por sus 
[organizaciones obreras. ¿Qué 
hemo conseguido los obreros en 
¡esos períodos? Se encareció la 

ha machacado a la pequeña in­
dustria y al pequeño comercio, 
y ; quí hay algunos comerciantes 
e industriales que son bueno; tes­
tigos; se promulgó la ley de 8 
de abril y los obreros jóvenes 
pueden decirme las limitaciones 
que el Len:n español, Largo Ca­
ballero, les ha impuesto para im­
pedir que la corriente revolucio­
naria, que principalmente anida­
ba en los pechos de los jóvenes, 
se tradujera, mediante una tra­
yectoria revolucionaria, en los 
Sindicatos; se promulgó la ley 
de Orden público y, ¿ queréis de­
cirme cuántos banqueros fueron 
a la cárcel en virtud de esta ley? 
¡Ni uno! En cambio, ¿queréis 
decirme cuántos trabajadores 
poblaron las cárceles en este pe- 
rí >do, en que había 1 r 6 diputa­
dos soci listas, que ahora se sien­
ten archirrevolucionarios, a pe­
sar de que no han renunciado a 
sus dietas? ¡Decenas de miles!

Y ¿qué se hizo de la revolu­
ción agraria? Los campesinos, 
hoy como ayer, no tienen otra 
cosa más que dos puñados de 
tierra donde los pueda enterrar 
el sepulturero y mucha hambre 
y mucha desesperación.

ETAPA DE OPOSICION

La etapa de oposición coinci­
de, precisamente—este es un de­
talle muy importante, socialistas 
que estáis aquí, con vuestras an­
sí. s revolucionarias, cúando es­
táis de vuelta de las ilusiones 
parlamentarias; pero se hace el 
viraje en contacto con lo más po­
drido del capitalismo español. 
Pruebas al canto. ¿Qué signifi­
ca que en Barcelona la Esquerra 
tuviera 15.000 fusiles y los obre­
ro estuviesen cruzados de bra­
zos y al margen del movimien­
to? ¿Se iba a la Revolución so­
cial? (Aplausos.—Un asisten­
te: ¡Mueran los judíos!)

PRIMO DE RIVERA: No 
más gritos, ni se contesten más 
gritos que los que de aquí par­
tan.

jí¡.

MANUEL MATEOS: Y no 
solamente ocurrió esto. ¿Es que 
la revolución social que el Le- 
nín español preconizaba por los 
campos extremeños se podía ha­
cer del brazo de Echevarrieta? 
Pues está demostrado que Eche­
varrieta financió y ayudó a la 
prepar ción de estas jornadas 
revolucionarias de octubre.

LA EXPERIENCIA DE AS­
TURIAS

Y hay un dato más interesan­
te aún, y es la experieencia as­
turiana. Esta experiencia sí que 
sangra, compañeros. No estamos 
enfrente de la revolución socia­
lista porque sea violenta; toda 
revolución es violenta; nosotros 
somos violentos. Nosotros esta­
mos frente a la revolución so­
cialista porque es infecunda, y 
donde se pone mejor de relieve 
.11 infecundidad es en Asturias. 
Aquí hay muchos compañeros 
asturianos que fueron conmigo 
a Oviedo, cundo todavía humea­
ban los escombros en la calle de 
Uría. ¿Qué ocurrió en Astu­
rias ? ¿ Se hizo la revolución so­
cial ? ¿ Se intentó : iquiera hacer 
la revolución social ? Los campe­
sinos, los mineros, sí querían ha­
cer la revolución social, pero se 
encontraron sin jefe, traiciona­
dos por .sus dirigentes y, sobre 
todo, toparon con la ineficacia de 
sus plataformas políticas.

Daos cuenta de que en Astu­
rias se queman todos los esta­
blecimientos de los pequeños co­
merciantes y, sin embargo, no se 
toca al pelo de la ropa a los gran­
des capitalistas, que allí pudie­
ron vivir admirablemente y co­
mer opíparamente durante esos 
días. Esta es la prueba inequívo­
ca del sentido de la revolución de 
Asturias, compañeros socialis­
tas ; esta es la demostración in­
equívoca de lo que querían traer­
nos, deia donde nos querían He" 
var los revolucionarios socialis­
tas que desencadenaron en As­
turias las luctuosas jornadas de 
octubre.

Ayuntamiento de Madrid
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§E HA FRACASADO TANTO Kjgustias del pueblo, no quieren la 
COLABORANDO COMO ENHtransformadón social, sino ir 

LA OPOSICION Egmontadas en el machito d la
, . . . !fi?ec°nomía, en el que tan bien van;

Los obreros lo mismo partí-Tpero ¿pretenden, acaso, estable- 
cipando en el Poder que en la ’ ' ’ 
oposición, han fracasado. ¿Qué 
hacer, camaradas? ¿Cruzarnos 
je brazos? ¿Aguantar nuestra 
miseria, morder nuestra desespe- 
tación? ¿Irnos a ese mosaico de 
partidos llamados demócratas y 
ahora, por moda, antifascistas?
• Irnos con los que hicieron po­
sible todas las desvergüenzas del 
primer bienio y parte del se­
gundo?

Trabajadores, si sois marxis-
tas, sabéis que no podéis tener 
otra salida que la revolución de 
clase; si váis con los que se di­
cen vuestros dirigentes, confa­
bulados con las izquierdas, res­
tauraréis a Azaña en el Gobier­
no, pero no implantaréis la dic­
tadura del proletariado.

¿QUE HACER?

¿Vamos a volver con los so-’j 
¿alistas, porque han hecho acto i 
'^ contrición y ahora nos prome-jg 

que sí van a ser revolucio-8 
os de veras? ¿Vamos a irl
os dirigentes socialistas?wtos ineficac€s tanta sa 

¿que están haciendo es-U han costado a los trabajadores 
•■gentes que nos pruebe 1 [*españoles. ¡Obreros! ¡Acordóos 
n cambiado de conducta ?1 bde Casas Viej de Arned de 
i todavía estaban sustan-® —
je las consecuencias de la 
:ión en las personas per-] 
.-ntes a las organizaciones] 
5tas que participaron en! 
leron esos dirigentes a Pa- 
;A pedir consejo para ha-l 
revolución? ¡Eso sería 

ruoso! No fueron a eso, 
lego publicaron una nota’ 
!o: “No hostilicéis a los] 
; republicanos”. Entendá-' 

js: ¿es que están arrepenti- 
de su colaboración anterior! 

an derechamente a hacer la 
./elución social, o no? Si lo es­

tán, ¿por qué se confabulan con 
los grupos republicanos, que son 
burgueses y capitalistas ? Esto 
no tiene vuelta de hoja. Que los 
breros tomen buena nota y sa­
len las conclusiones que yo ob-

•’ré en seguida.
Tos iremos con los anar- 

? Fijáos bien. Los anar- 
m España han dado mag- 
emplo de temple revolu- 

j, han luchado con cora- 
í puesto a un nivel extra- 
io el heroísmo de la ma­
ya, y esto hay que te- 
k cuenta, pero ¿qué han 
ido cuando han tenido 
dadera masa de más de 
ón de trabajadores? De- 
j con franqueza: absolu- 

.e nada. Es que había dos 
lentro del anarquismo que 
que hacerlo fatalmente es- 

por un lado, su sistema de 
lización, el federalismo; por 

, ese llamado apoliticismo 
, a última hora, no sirve más 

t para llevar al Parlamento 
,vS diputados de segunda mano 

que se llaman Barriobero, Sedi- 
les y compañía. (Risas.) 
' ¿Iremos con los comunistas? 

Respecto a ellos sólo he de ha­
ceros una reflexión. Los comu­
nistas son miembros de la III 
Internacional, la cual impone su 
política al mundo entero y espe­
cialmente a Rusia. Pues bien, lo 
que los comunistas harían con 
nosotros se refleja en lo que es­
tá haciendo la III Internacional 
cón Francia. Allí hace unos días 
se ha firmado un pacto militar. 
¿Para h cer la revolución social? 
¿Rero no era el imperialismo 
francés (sostener lo contrario 
rbé costó ir a la cárcel cuarenta 
días hace dos años, por oponer­
le al viaje de Herriot); no era 
el imperialismo francés la ex­
presión más aguda del ithperia- 
lismo militar? ¿Qué razón hay 
Para que Stalin, nuevo Papa del 
Oriente, se dé un abrazo con el 
laico que gobierna en Francia? 
Los. comunista , aun cuando en 
L masa hay elementos magnífi­
cos—yo los conozco de cerca— 
P°r estar ligados a Rusia están 
vendiendo de una manera ver­
gonzosa, sobre todo los dirigen­
tes, por cuatro reales, por la fa­
mosa consignación de Moscú, in­
cluso la independencia de E-pa- 
ña, porque a ellos les importa un 

pito”, como decía una delega­
ción francesa, el Ejército nacio­
nal, pero les interesa mucho el 
Ejército rojo que, como sabéis, 
está dándose el pico con el Ejér­
cito francés. (Aplausos?)

¿Vamos a irnos con las dere­
chas? ¿Con todas las derechas 
.sin distinción ? ¿ Pero no nos co­
nocemos bastante? (Risas.) ¿Qué 
tenemos que esperar los obreros 
de las derechas ? Absolutamente 
nada. Están de espalda a las an-

^cer el régimen nacional porque 
_¿sea justo y justo porque sea na­

cional ? Eso no lo quieren. Y si
no, ahora pueden hacer la prue- 
,ba: que mañana mismo me con- 
‘venzan, publicando en la “Gace­
ta ’ disposiciones que resuelvan 
el problema del paro, por ejem­
plo. ¡Si la razón del fracaso de 
todos los movimientos obreros, 
a pesar de haber existido cir­
cunstancias extraordinariamente 
favorables y del esfuerzo heroi­
co realizado ha sido haberse de­
jado arrastrar unas veces por la 
influencia de los partidos bur­
gueses y otras estar ligados a 
criterios intemacionalistas que 
no miraban más que por su pro­
pia casa!

EN ESPAÑA, ¿QUE SALIDA 
í HAY?

1 En España sólo hay una sali­
da revolucionaria, que se expre­
sa en movimiento que informa 
IFalange Española, la cual tiene 
que hacer una revolución dando 
de lado a todos esos movimien-

[Villanueva de la Serena y de 
tantos lugares que, con permiso 
de los ex ministros y diputados 
'socialistas, han costado tantos 
muertos a la clase obrera! Tene­
mos que efectuar la revolución 
haciendo astillas este régimen 
económico. ¿Para qué? Para 
implantar una sociedad de pro-

IjOnésimo Redondo
LA FALANGE Y LA J. 0. N.S.

Falange Española de las J. O. 
N. S., con este acto comienza a 
escalar las cimas a que está lla­
mada. Ya está aquí presente (la 
manera cómo las juventudes de 
Madrid y de España acuden a es­
te acto lo demuestra) el impul­
so de todos los que sienten la 
impaciencia de hacer de nues­
tro pueblo un país rico y fuer­
te, capaz de continuar en el fu­
turo el destino imperial pro­
pio de su pasado. Falange Es­
pañola es ya un movimiento sin­
tético nacional completo. La pa­
labra “nacional” ya no es en 
nuestros labios un tópico; tie­
ne un sentido profundo, defini­
tivo, porque toda, puede decir­
se que toda la juventud redi­
mida y emancipada y que tie­
ne capacidad para levantar la 
cara al sol de España, está con 
nosotros.

Yo hablo de parte de una de 
las ramas o de una de las fuer­
zas que fusionadas con otras 
en momento oportuno y para 
siempre, constituyeron este mo­
vimiento de Falange Española 
de las J. O. N. S. Las Juntas 
ofensivas nacionales sindicalis­
tas nacieron a la política revolu­
cionaria hace cuatro años, en 
1931, al calor de la protesta 
contra el fraude de la revolu­
ción demócrata marxista, y han

meta o España se destruye de-^ lución sin contemplaciones paratrabajado y han luchado duran­
te ese tiempo como se lo pro­
pusieron al principio, situando 
a gran distancia sus ideales de 
sus posibilidades y poniendo en 
esa distancia larga, que no esta­
ba obstaculizada, que no esta­
ba mediada por ninguna apren­
sión, ni por apetitos de preben­
das ni de recompensas, una ru­
ta de sacrificio, que es la que 
seguimos todavía, _ , 

ductores. Eso de vivir como con­
vidados ha de acabar rotunda­
mente. Todos han de justificar 
su presencia en la vida y en Es­
paña mediante la aportación dia­
ria de un esfuerzo eficaz. (Aplau­
sos.) Una sociedad de producto­
res—teniendo en cuenta lo que 
anteriormente hemos dicho de 
las demás organizaciones obre­
ras—con sentido nacional, exac­
tamente igual que están haciendo

compañeros comunistas que 
estáis aquí—los obreros rusos.

Eso de la solidaridad interna­
cional es pura historia. Ahí te­
néis el caso de Alemania. ¿Ha 
corrido allí un solo soldado ruso 
a libertar a Tahelman? Ni uno 
sólo, ni correrá, naturalmente. A 
ellos les interesa más la edifi­
cación de su propio Estado que 
cada día va desdibujándose y 
teniendo menos perfiles socialis­
tas.

Tenemos que ir, repito, a la 
sociedad de productores con sen­
tido nacional y con base sindica­
lista. El sindicato está llamado a 
jugar papel preponderante en la 
nueva economía. Tenemos que 
estructurar la economía a base 
de sindicatos que destruyan, que 
anulen el anarquismo de la pro­
ducción capitalista; tenemos que 
imponer el trabajo; tenemos que 
acabar con todos los parásitos, y 
el día que nosotros triunfemos j 
modificaremos, no revisaremos, I 
la Constitución, poniendo a su I 
cabeza un artículo con esta con-1 
signa que vamos haciendo rodar! 
y que está encarnando en toda| 
España: “Los tiempos buenos $

¡tras afirmaciones y nuestros de­
seos en ella. ¿Y qué decimos? 
Que también nosotros coloca­
mos el derecho del campo y de 

para todos los españoles, y los* la, agricultura como preocupa- 
tiempos malos para todos los ción central de nuestra consig- 
españoles”. (Grandes aplausos.) na económico-social y aún co- 

mo capítulo sobresaliente de 
¡ nuestro programa recreador y

Hoy se atribuyen muchos 
monopolio, la exclusiva de 
que llaman reacción contra 

el 
lo 
la

vergüenza del bienio marxista. 
Nosotros, las J. O. N. S., nada 
nos atribuimos. No pedimos 
ninguna recompensa. Sólo sabe­
mos que en los primeros tiem­
pos, en el año 1931, cuando por 
exigencias de patriotismo figu­
rábamos en alianza o en unión 
con fuerzas de mejor conformi­
dad, según se ha visto después, 
ocupábamos la primera línea y 
después hemos permanecido en 
las trincheras de la España do­
lorida y combatiente, de las que 
no saldremos hasta que el país 
todo, y sus destinos, se entre­
guen a esta juventud, capaz de 
crear la España grande que 
anhelamos. (Aplausos.)

EL CAMPO DE ESPAÑA

Sin ningún título especial, so­
lamente por devoción constan­
te, y acaso por ser de Vallado- 
lid, voy a hablar aquí del fa­
moso agrarismo y también de 
la política y de las consignas 
campesinas de nuestro partido, 
Falange Española de las J. O. 
N. S. Como sabéis, hay una de­
voción universal de los políti­
cos hacia el agrari.mo. Todo es 
agrarismo hoy. Y es que el cla­
mor irreprimible del campo es­
pañol—que ha de conseguir su 

finitivamente—ha sido aprove os intereses seculares, y - estos^
* ’* ----’*■ - — ----- 1 intereses seculares están todos'chado por los políticos para 

crear un caciquismo nuevo, pa­
ra hacer una versión republica­
na de aquel artificio antiguo de 
los partidos eminentemente “ru­
rales en que había, como hay 
ahora, amos, caciques, diputa­
dos, personajes influyentes y 
clientela (Muy bien'). Ese es el 
dibujo, ese es el entramado deí 

partido y del grupo que usu­
fructúa el prestigio y el nombre 
de agrario. Nosotros ante esto 
¿qué somos, qué respondemos? 
Porque no se olvide: la Falan­
ge Española de las J. O. N. S. 
es un movimiento total, se preo­
cupa de todo lo que es España 
y una parte, acaso la principal 
en muchos aspectos, de España 
es la masa campesina y a ella 
la miramos y tenemos nuestras 
consignas, nuestro credo, nues-

la Imprenta
F erga ”

espiritual también; pero nos­
otros lo h cemos, no para fun­
dar un nuevo partido, no para 
crear otro sistema de clientela, 
sino lealmente convencidos y 
poseídos de un ímpetu revolu­
cionario, porque contemplamos 
a la masa del pueblo español, que 
en sus tres cuartas partes es 
campesina, padeciendo las an­
gustias mayores y las consecuen­
cias últimas de la decadencia y 
de la ruina de esta España que 
nos duele. Los partidos y el gru­
po agrarios, con palabras, con 
proyectos incluso, con abundan­
cia de soluciones verbales, pa- 
,rece que van a atender las aspi­
raciones del campo rápidamen­
te, y así llueven decretos, y llue­
ven leyes, y llueven reglamentos 
de ls Cortes; pero estas solu­
ciones y estos edificios exterio­
res se derrumban, día tras día, 
semana tras semana, al primer 
soplo de los grandes intereses 
creados por esos proyectos. Y 
es que el agrarismo no está, de 
ningún modo, redimido, no es­
tá, en manera alguna, indepen­
diente de la tivma de los gran­
des intereses financieros con­
fabulados con los políticos, por­
que los partidos de uno y otro 
nombre, de uno y otro estilo—y 
entre ellos también los agra­
rios—van del brazo de los gran­
des intereses establecidos, por­
que la sed de justicia y la ne­
cesidad de redención del pueblo 
verdaderamente oprimido, que 
es el del crnpo, requiere una 
solución revolucionaria, una so­

enquistados en los partidos agra-l 
rios. Nuestra fe campesina y 
nuestros deberes ante España 
pensando en el cimpo, no son, 
como digo, un intento subalter-l 

- no de fundar un nuevo grupo 
»y de abrirse pa. o a codazos en; 
jlqs anhelos del disfrute del pre­
supuesto; no, es una concentra­

ción de los grandes deberes, de 
las grandes preocupaciones del 
momento económico español y 
mundial.

FRACASO DEL INDUSTRIA- 
LISMO

Nos encontramos hoy, como 
se decía, oportunamente, en la 
conferencia memorable de nues­
tro Jefe nacional, en una ver­
dadera encrucijada en la Instó­

ría del mundo, encrucijada en 
lo económico, en lo social y en 
lo espiritual. Esta encrucijada, 
cabalmente en lo económico, su­
pone que llegamos a la sima del 
fracaso del industrialismo. Ya 
no es hoy, como hasta hace poco 
tiempo, idea en boga, venerada 
como panacea de todos nuestros 
males, la industrialización de 
España. No es esta la hora de 
crear y de proteger industrias 
artificiosas a costa, precisamen­
te, del cuerpo nacional. Avanza­
mos, por las presiones de la ne­
cesidad de defensa de cada pue­
blo, hacia una economía casi ce­
rrada, en la que el primer im­
perativo precisamente es aten­
úen al campo, es atender al pa­
trimonio nacional y cultivar el 
propio suelo y redimir a la cla­
se que, típica, verdadera y se­
cularmente, está oprimida; la 
de los obreros campesinos, la 
de los pequeños propietarios, la 
de los colonos (Muy bien. 
Aplausos). Al avanzar Falange 
Española de las J. O. N. S. en 
su programa y principios sobre 
la tierra y sobre el agricultor, 
vamos a conseguir, por tanto, a 
la vez dos objetivos: el primero 
el de superar este ahogo asfi­
xiante, ya irresistible, que no 
debe prolongarse más, so pena 
ue prolongar fusta la muerte la 
angustia del pueblo, la crisis eco­
nómica de la que son respon­
sables todos los políticos que 
han desfilado por el mundo y
por 
que 
(JOS 
íes,

la cual 700 mil hombres, 
suponen, probablemente, 

o tres millones oe españo- 
no tienen a diario a^egura- 

do el pan que han de llevar a su 
boca y a la de sus hijos (Aplau­
sos).

QUEREMOS UNA RAZA 
FUERTE

Por otro lado, a la vez que se 
redime y valora el material hu­
mano inmenso y mayoritario 
que radica y está aposentado en 
el campo, realizamos una parte 
decisiva de nuestro programa de 

'valorización espiritual de la ra- 
z . No se olvide que a fuerza de 
golpes, de fracasos, de pesimis­
mo y de desastres—que lleva 
mos ya metidos en la sangre, , 
hasta el punto de tenerla enve­
nenada—durante dos siglos de 
desaciertos, nuestra raza está 
empobrecida. Y no nos engañe­
mos. Tod vía el optimismo :e 
muestra decaído, pobre, física y 
espiritualmente. Espiritualmente, 
también ; pero, sobre todo, pudié- ' 
ramos declarar que fí feamente 
—porque no penséis en los que 
aquí véis, en los que desfil-n por 
nuestros colegios y nos acompa­
ñan en la ciudad, sino en lo., que 
viven en el campo y donde aca- 

3 so no lleg.'n las carreteras 
H—nuestra raza está postrada. Y 
«si queremos hacer obra impe- 
jrial— y la obra imperial es algo 

jí más que una palabra—hemos de 
Ucoger la raza con nuestros bra- 
Hzos creadores, hemos de llevar 
llal campo la savia de la reden- 
jjlción. Y de allí es de donde he- 
Ejmos de sacar los verdaderos sol­
idados de la España grande y fu- 

j^jtura, que ha de jugar un papel 
• >en el mundo tan importante co­
limo en lo antiguo (Aplausos).

¿Es que hablamos’áquí cíe nues­
tro sentir y de nuestros anhelos 
por seguir la moda? No. Fa­
lange Española de las J. O. N. 
S. en su historia no muy larga, 
pero densa como la de ningún 
movimiento, ha paseado, ante 
todo, sus banderas por el cam­
po. Ahí está la historia, ahí es­
tá la crónica de nuestras míti­
nes y de nuestras luchas. Preci­
samente en el campo es donde 
se nos oye—lo digo porque lo

he visto—con una avidez mási 
generosa, con una comprensión 
más íntima y con una esperanza] 
de mayor seguridad. En losj 
campos también es donde nues­
tras fuerzas han sostenido el' 
choque más ingrato, el choque
más temible contra la barbarie ’z’labrador de esa tierra 
de las Casas del Pueblo campe- y aventureros, de los logn 
sinas cayendo. Estos muertos CO11 mil formas de usur
recuerdan que en el campo, en 
los partidos judiciales y en los 
pueblos pequeños han sucumbi­
do con el nombre de España y 
con la esperanza de nuestro por­
venir en los labios (Grandes 
aplausos).

REPOBLACION GANADERA 
Y FORESTAL

Tres facetas abarca, como 
puede verse por la mera lectura, 
la parte importante, extensa y 
suficiente de nue.tro programa 
que se refiere al problema de la 
tierra y del campo. Pensad bien 
en ellas, porque ahí está la esen­
cia de nuestros deseos, porque 
los programas o no son naaa, 
porque son un pedazo de papel 
al. alcance de cualquiera que se­
pa escribir, o contienen el por­
venir, las espei^anzas y las an­
sias de un pueblo si er corazón 
impetuoso ue una juventud s( 
entrega a sus contenidos y a su 
postulados.

ua primera en este orden es 
la de la reconstrucción del sue­
lo, la de la repoblación guiade­
ra y forestal. Parece que esta­
mos hablando aquí en tono de 
conferencia del Circulo Mercan­
til o cosa asi; pero esto es muy 
importante que lo conozca y 1c 
: lenta el pueblo y principalmen­
te ia juventud, porque tiene que 
ser una obra viva y popular la 
que de aquí y de los postulados 
del programa salga.

Al decir que queremos recons­
truir el suelo, no hablamos de 
soluciones tibias^de tanto menos 
cuanto, discutidas prolijamente 
bajo el regateo del Ministerio 
de Hacienda en las Cortes; no 
trat mos de esa e.pecie de fies­
ta del árbol de las minorías par­
lamentarias, que es lo único que 
se da como solución al más 
grave y difícil problema de la 
repoblación forestal. No; es que 
contemplamos con dolor y con 
lágrimas en el alma, que nues­
tra España es un suelo arrasa­
do, es una nación que ha pade­
cido la incuria de siglo., es un 
pueblo martirizado sobre todo 
por la anarquía brutal y antina­
cional del siglo xix. Y nosotros, 
por nuestro honor de hijos de 
este suelo empobrecido, que 
resiste difícilmente la compara­
ción con 1 s demás naciones que 
figuran en el mundo civilizado, 
por nuestro honor de hijos de 
España y por nuestro deber 
frente al porvenir, tenemos que 
rehacer este suelo, aunque sea 
ello una obra gigantesca y he­
roica (Grandes aplausos). Este 
será probablemente—y lo vere­
mos en la realidad, porque la 
realidad la tendremos en la ma­
no prontamente— el descubri­
miento de nuestras modernas 
Américas: el descubrir a Espa­
ña y el sacarla de la barbarie y 
de la esterilidad en que ahora 
se encuentra. ¿Para esto valen 

ios planes forestales d 
norias parlamentarían 
esto valen las solución’ 
to menos cuánto con 
millones? No; para ■ 
acción de un pueble- 
pie, unido por una ic 
fe y por un dolor, qi 
nos mueve en este as 
cidido cueste lo que 
no hay posibilidades ec. 
con la movilización gratuita, vo­
luntaria y obligatoria de todas las 
juventudes españolas) a poblar 
todo el suelo estéril, a regar to­
das las superficies y vertientes, 
que van yéndose poco a poco 
hasta el río arrancando las en­
trañas a esta península y con­
virtiendo la patria española en 
una especie de apéndice del 
Africa desértica y reseca (Gran­
des aplausos).

ENRIQUECIMIENTO DE LA 
AGRICULTURA

Otro punto de nuestro pro­
grama, otra faceta, es el enri­
quecimiento de la agricultura. 
Esta palabra está expresada y 
reflexivamente expuesta en uno 
de los puntos; no sé si es el 19. 
Hay que enriquecer a la agri­
cultura; hay que sacar, sí, de 

Jla pobreza, de la miseria, de ese 
pan de lágrimas que comen 

I constantemente, a los labrado 
res; pan negro, agua, cebolla, 

I el alimento ordinario y más r 
t diano de ellos. Hay que sac 
de esta pobreza; pero ¿c 

L Haciendo partidos agí 
Idonde están presentes de di 
dos los mandones y expíe 
res del campo? (Aplausos 
redimiendo, en primer 1-

el suministro de semill 
nos, maquinaria hasta la pra 
de productos le sacan t -o el 
jugo dejándole solamente el mí­
nimo necesario para que siga 
trabajando y enriqueciéndoles 
nuevamente (Aplausos).

JUSTICIA SOCIAL
* i.i u:_.;

No quiero extenderme más. 
Sólo diré, respecto al tercer pun­
to que quería tratar, o sea la 
justicia social sobre el campo, la 
reforma agraria, la redistribuí 
ción de la tierra, que nosotros 
traemos soluciones vigorosas, re­
sueltas e incontenibles y sabe­
mos a dónde vamos y en qué 
punto nos encontramos, incluso 
frente a la ley de Dios, que no 
tenemos por qué transgredir 
(Muy bien). Hemos de huir pa­
ra ello a la vez de dos modos 
ya experimentados en parte o 
totalmente y acaso igualmente 
en descrédito: de la reforma 
social marxista y de la reforma 
social agraria de las derechos.

La reforma agraria marxista 
es lo que más repugnancia pro­
luce ue todos los crímenes co- 
netidos por los marxistas, por- 
jue es un conglomerado de hi­
pocresías y de iniquidades tan 
grande y un germen de desastre 
y de pobreza tan agobiador, que 
no merece ni siquiera que se ha­
ble de ello (Aplausos). Es esa 
rutina soez del revolucionaris- 
mo estilo siglo XIX, que se eiii- 
pena en llevar el odio a la catn- 
piña, que se empeña en apacen­
tar y en alimentar los apetitos 
de los supuestos transformado­
res a costa de lo poco que que­
da en el suelo nacional repar­
tiéndolo gratuitamente u ofre­
ciéndolo gratuitamente a los po­
bres porque no es suyo. Y así 
como en el siglo XIX se aca- 
bó con los grandes bosques por 
medio de la desamortización, en 
tina especie de almoneda fan- 
tástic. y criminal de los bienes 
que había y que debían ser 
transformados, ahora se ofre­
cen las dehesas a la roturación 
y se ofrecen los asentamientos, 
una famiila ac so por cada diez 
funcionarios del Instituto 
forma Agraria. (Mu'

Y en cuanto al pr 
se llama social-agf 
derech s ¿qué direr 
tá probablemente 11 
ñas intenciones, ce 
empedrado el Infienn 
que es, sí, muy resp<. 
muy atento glosador de 
logia y de las verdades 
ella se contienen, pero q 
lleva a los últimos término 
acepta con sinceridad la ro. 
didez y el imperio de las ven 
des dichas sobre este asun 
(Aplausos). ¿Qué dirían los qu< 
aparentan ser reformadores en 
este aspecto, si recordasen y qui­
sieran llevar a la práctica cruda­
mente aquella especie de pre­
cepto de uno de los filósofos
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dignes de todos los siglos, 
<a mejor org.uizada que 
acido España según Me- 
Pelayo, de Luis Vives, 
erá sospechoso para el 
para la fe, ni para la 
ristiana. y que preco- 
renovación de la pri- 
ítribución de los bie- 
se ha ido adulterando 
sas causas -con el trans- 

¿1 tiempo, de la misma 
numera—fijaos si esto es revo­
lucionario—que se renuevan las 
calzadas y los muros y 1 s cos­
tumbres en las ciudades? Esto 
tiene una sustancia revoluciona­
ria tradicional y verdadera en 
España, que nosotros hacemos 
nuestra. (Aplausos.)

POTENCIA DE ESPAÑA

Y p ra acabar, pues ya es de­
masiado y no tengo derecho a 
emplear tanto vuestra atención, 
sobre todo estando impacientes 
por oir al Jefe nacional, resumi­
remos do postulados ¡o dos con- 
d;,'iones que aclaran nuestro de­
recho y avaloran nuestra posi­
bilidad de hacer cuanto decimos 
en este orden. Y .son: ¡primero, 
que para redimir al campo es

Julio

IMPERAR 0 LANGUIDECER

El 29 de octubre, en el tea­
tro de la Comedia, empecé di­
ciendo que España no tenia 
más que dos caminos: volver 
a tener la decisión de imperar 
o morir depauperada y desga- 
rrada. Hoy vuelvo a repetir la 
misma afirmación: imperar o 
languidecer. No puede se; de 
otro modo.

Cuando se hizo la unidad de 
España nació el Imperio. La 
unidad fué la reunión de to­
do el potencial vital, varonil y 
volitivo que tenían los pueblos 
españoles de la Edad Media, 
los cuales sentían una identi­
dad espiritual, y una misma 
decisión de dominio. Tan ver­
dad es que ésta es la medula 
del ser de España, y que esta 
medula es el superar al mun­
do en todas las luchas univer­
sales, que en toda España se 
siente lo mismo, se vibra al 
mismo tiempo cuando uno de 
estos hechos se produce.

Al llegar nosotros a Buenos 
Aires en el “Plus Ultra” cum­
plíamos una misión de la que 
no nos dimos cuenta antes de 
empezar el raid. ¿Sabéis cuál 
fué nuestra principal misión? 
En la América española viven, 
trabajan y luchan cinco millo­
nes de compatriotas, rodeados 
de un ambiente hostil. En ellos 
repercute la mediocridad de 
nuestra Patria. Cuando nos­
otros llegamos a Buenos Aires 
esos hombres se sintieron orgu 
liosos de ser “gallegos”, nom 
bre despectivo que les dan los 
argentinos; se sintieron orgu­
llosos de ser españoles y fue­
ron felices durante muchos 
días. Tan españoles eran les 
del “Casals caíala”, como L- 
del Centro Andaluz, como los 
del Lar Gallego, como los del 
Euzko-Echea vasco y entonces 
eran españoles, hasta nuestros 
hermanos, los argentinos y los 
uruguayos, los hispanoameri-

-os todos. (Aplausos.)
-ierto es que la medula 

ña es el proyectarse 
ra, que el domingo 
i el “stadium” de 
stoy seguro de que 
.onalistas vascos y se-

3 catalanes llorandc 
.ía al ver triunfar a 

aa! (Aplausos y vivas a 
la.)

DECADENCIA
El Estado español, la colec- 

¿idad española han abando­
nado esta verdad hace muchos 
siglos. Desde que España ad­
mitió esa puñalada en el co­
razón, esa puñalada que teñe , 
mos que recordar todos los día. 
todos los españoles, que es • 

necesario tener un estado fuerte 
entre las naciones.

Ya se sabe lo harto doloroso 
que es y las consecuencias que 
produce el ser la irrisión y la 
burla de las naciones, como lo 
somos ahora en el mundo, en el 
juego del comercio internacio­
nal ; una especie de almoneda, 
una especie de muñeco del que 
cada cual hace lo que quiere, 
porque todos saben que nos ven­
cen en todos los mercados, ce­
erándonos -cuando les place Ls 
fronteras, con burla de los tra­
tados, -por parte de las naciones 
con menos escrúpulos y más po­
der. (A plausos.)

Esta es una de las causas ra­
dicales de nuestra -pobreza y es­
to es lo más triste y lo que en­
ciende el í Ima de ansia revolu­
cionaria, porque vemos que el 
producto del trabajo de ese hom­
bre español, que no come y su­
da y muere joven encorvado, 
porque no tiene con qué alimen­
tarse, se filtra ¡>or la-: fronteras 
para engordar a los extraños, 
como si fuéramos una icoloni:. 
(A plausos.)

Potencia militar, pues, como 
nosotros la iniciamos, ofrecien­
do voluntariamente nuestras vi- 

Ruiz de Alda
hecho de ser Gíbrallar inglés, 
(A plausos y vivas a España); 
desde ese momento, España es­
tá languideciendo. Eso repre 
sentaba que había ya algo po­
drido, algo exhausto o, lo que 
es peor, que traidoramente se 
posponía la Nación a una di­
nastía, porque fijaos en que 
Gibraltar dejó de ser español 
en una época en que aún Es­
paña era Imperio. Esa ampu­
tación fué legitimada por un 
tratado y desde ese momento. 
España, que había conquista- 
tío mundos, que había creado 
nuevos pueblos, empezaba a 
declinar. España, en vez de im­
perar en esos pueblos, quiso 
comerciar y aquellas colonias 
se han perdido. Desde enton­
ces, España no es una Nación 
independiente; desde entonces 
.está mediatizada por las gran­
des potencias de Europa; des­
de ese momento comienza la 
inediatización tenaz, constan­
te, continua de nuestro pueblo 
y cuando desde cualquier par­
te de España se intentaba un 
atisbo de rebeldía, de renaci­
miento, esos poderes extraños 
lo frustraban desde su país. Y 
por si fuera poco han venido a 
carcomernos todas las Interna­
cionales, las rojas, las negras 
y las blancas, y pensad en que 
siempre, detrás de una Inter­
nacional hay un deseo de impe­
rio, bien real o bien en po­
tencia. (Aplausos.)

RENACER

Así llegamos a la situación 
en que estaba España en el 
momento de salir F. E. a la 
.uz. Había un casero Estado, 
que por ser casero estaba fra­
casado. No tenía ninguna mi­
sión grande que cumplir y las 
misiones pequeñas tampoco las 
cumplía. Una colectividad na­
cional que, por no tener un 
ideal común, tomaba siem­
pre el camino fácil, pero tam­
bién el camino mezquino, pe­
queño. España estaba sin esas 
clases directoras que son las 
que en “l mundo dan conti­
nuidad .< la política de los
Estados, clases directoras que 
son el puntal del Imperio in­
glés, las que han sostenido a 
Francia y a Alemania y que 
hoy están creando Rusia e Ita­
lia. Y así sucede el siguiente 
hecho, en el que debéis fijar 
mucho la atención, porque es 
fundamental y revela lo que 
es la vida española. En Euro­
pa las muchedumbres, las ma­
sas viven hoy acuciadas por 
grandes ideales, por grandes 
fines. Siguen trabajando y pro­
duciendo porque están disci­
plinadas y porque tienen fe en 
sus clases directoras. En cam­
bio, en España perdemos to­
dos la mitad del tiempo de 
nuestros días en pequeñas lu­
chas internas, vivimos preocu­
pados por cuestiones políticas 
y de escaso relieve, y ello per­
mite hacer una comparación, 
cual es que Europa puede re­
presentar, en la actualidad, or­
ganización y trabajo, y Espa­
ña discusión y anarquía. Y si 
se ve el panorama poh'tico de 
nuestro país, vemos que pare­
ce que la unidad está hecha 

das, con nuestro uniforme, con 
nuestro pecho, con nuestro co­
raje de conquista y con nuestra- 
ganas de combate y, por otra 
parte, rbolición terminante de 
los partidos. Los partidos son la 
polilla, el cáncer, la gusanera 
que corroe el cuerpo español, 
como decía Maura. (Aplausos.)

Victima predilecta y constan­
te de! juego -de los partidos es 
el campo, .porque en el campo, 
sujeto p.sivo siempre del juego
de los partidos, -es donde van a 
abrevar las pugnas de sus apeti­
tos todos los que ludían por 
mandar y por encaramarse al 
presupuesto. Ellos son los que, 
con sus contribuciones, con su 
inocencia, con sus aplau os y 
con sus votos, pagn y sopor­
tan el desastre y la ruina de es­
te régimen antiespañol y total­
mente irracional de la división 
por grupos o por supuestas 
ideas. (Aplausos.)

Acabando con los partidos, 
iendo una nación fuerte en el 

mundo, conseguiremos redimii
1 campo, levantar de verdad al 

agricultor. reconquistar el sue­
lo español y hacer de España un 
pueblo digno de "Dios. (Graneles 
aplausos.)

otra vez con fines económicos. 
Aquí todas las clases y regio- 
nef luchan por cuestiones de 
arancel y por cuestiones de 
producción, y yo que no creo 
en la interpretación materia­
lista de la Historia y que me 
acuerdo cómo se perdieron las 
Colonias, estoy completamente 
seguro de que si España ei- 

»• guíese por este camino acaba­
ría desgarrada. (Aplausos.) ¡

En Cataluña y en las Vas-I 
congadas el virus antiespañol 
está en marcha; si continua-;, 
mos así las secundarán Gali-É 
cia y Valenci i y, es tristemen- ; 

। te fatal, estad absolutamente 
¡ ciertos de que ri no fuese por * 
I nosotros y por lo que voy a t 
I decir España hubiera quedado 
5 hecha jirones. Primo de Ri-fl 

vera presentió ya esta verdad, 
y solamente voy a remarcar 
un hecho: él trajo optimismo, 
fe en España y alegría, pues 
aunque fracasó políticamente, 
fué el primer gobernante espa­
ñol que, después de cuatro­
cientos años, había conquistado 
una nueva tierra para España. 
(Grandes aplausos y vivas al 
General Primo de Rivera.) 
Fué el que puso la primera 
piedra en el futuro imperio 
español. k

El movimiento del 14 de 3. 
abril no cabe duda que trajo T 
una esperanza a todos los es-?: 
pañoles, porque vieron un Por-ffi 
-renir más abierto, pero el 14$ 
de abril, y lo que ha seguido,® 
ha fracasado rotundamente, & 
porque han intervenido todo$S| 
los valores internacionales, to-js 
das las influencias disgregado-? 
ras. Yo os digo que podéis ol-® 
vidaros de Asturias, pero tened» 
siempre clavada en vuestro co-S 
razón esta fecha: la de la no-H 
che del 6 al 7 de octubre úl ~ 
timo en Barcelona. Esa trá® 
gica noche, que no nos darnos E 
cuenta aun de lo trascendental^ 
que ha podido ser para nos-f 
otros, es la que ha compen-Jr 
diado todos los crímenes que,'
se han cometido en nuestra 
Patria en estos últimos años. 
(Grandes aplausos.)

Pues bien, contra esta me-
diocridad, contra esta desespe­
ranza, salió F. E. a la luz. Poi^» 
eso desde el primer momento 
hemos dicho que somos rebel­
des y revolucionarios, pues 
nosotros no podemos concebir 
que España desaparezca por­
que unos señores voten una co­
sa o puedan votar otra; por 
eso desde el primer moment 
hemos pedido sólo hombres y 
soldados. Y fijáos ahora en la 
grandiosidad de nuestra obra: 
esos hombres y esos soldados 
sois vosotros; sois todos los 
que estáis desparramados por 
las tierras de España, sintien­
do y vibrando con nosotros en
este momento. Y esta asisten-/ 
cia nuestra significa que Espa­
ña tiene alguien que lucirá, 
que combate y que muere por 
ella. Hoy existen ya unas ma­
sas, una colectividad alegre, 
optimista y con amor, decidida 
a reconquistar y a rehacer 
nuestra España. Todos los po­
líticos dicen que se necesita 
un ideal internacional para 
unir a los españoles y yo afir­
mo, camaradas, que ose ideal 

existe, que ese ideal está en el 
haz y en el yugo y en los com­
pañeros muertos (Aplausos). 
¿Sabéis por qué han muerto 
estos hombres? Por ser de Fa­
lange Española, por ser inte­

José Antonio Primo de
El 14 de abril y nos- 

1 [otros
Camaradas: el acto de la 

Comedia, del que se ha ha­
blado aquí esta mañana varias 

. veces, fué un preludio. Tenía 
el calor y, todavía, si queréis, 
la irresponsabilidad de la in­
fancia. Este de hoy es un acto 
cargado de gravísima respon­
sabilidad; es el acto de ren­
dición de cuentas de una lar­
ga jornada de año y medio y 
el principio i.e una nueva eta­
pa que, ciertamente, termina­
rá con el triunfo definitivo de 
la Falange Española de las 
J.O.N.S. en España (Muy bien.) 
Junto a esta piedra miliaria 
de nuestro camino se nos exi­
ge, ya de cara a la historia, 

1 un rigor de precisión y de em­
plazamiento que es el deber 
mío en esta mañana de hoy,
aunque al cumplimiento de ese 
deber sacrifique alguna bri­
llantez que, acaso, pudiera 

> conseguir y parte del gratísi­
mo halago del aplauso vues­
tro.

Nuestro movimiento — y 
cuando hablo de nuestro mo­
vimiento me refiero lo mismo 

i al inicial de Falange Española, 
que al inicial de las J.O.N.S., 
puesto que ambos están- ya 

-irrevocablemente fundidos — 
■ empalma, como ha dicho muy 
"l bien Onésimo Redondo, njan 
■ la revolución del 14 de abril. 
JLa ocasión de nuestra apari- 
Jción sobre España fué el 14 
Jde abril de 1931. Esta fecha 

—todos lo salléis—lia sido mi- 
" rada desde muy distintos pún­
elos de vista; ha sido, como to- 
• tías las fechas históricas, con­

templada con bastante torpe­
za y con bastante zafiedad. 
Nosotros, que estamos tan le­
jos de los rompedores de escu­
dos en las fachadas como de 
los que sienten solamente la 
nostalgia de los rigodones pa­
laciegos, tenemos que valorar 
exactamente, de cara, os repi­
to, a la historia, el sentido del 
14 de abril en relación coi 
nuestro movimiento.

i'
La Monarquía

¿ El 14 de abril de 1931—hay 
rque reconocerlo en verdad— 
Sno fué derribada la Monarquía 
¡I:española: cayó la Monarquía 
í1 española. La Monarquía espa­
bilóla había sido el instrumen­

to histórico de ejecución de 
M uno de los más grandes des- 
“ tinos universales Había fun- 
jdado y sostenido un imperio 
i y lo había fundado y sosteni- 
I do, cabalmente, por la que 
■ constituía su fundamental vir- 
I ud: por representar la unidad 
- le mando. Sin la unidad de 
■ mando no se va a parte algu- 
I tía. Pero la Monarquía dejó 
§de ser unidad de mando hacía

1 bastante tiempo. En Felipe 111 
¿el Rey ya no mandaba; el Rey 
' seguía siendo el símbolo apa­
rente, mas el ejercicio del po­
der recayó en manos de vali­
dos, en manos de ministros: 
de Lerma, de Olivares, de
Aranda, de Godoy. Cuando lle- 
, j Carlos IV, la Monarquía ya 
no es más que un simulacro 
sin substancia. La Monarquía, 
que empezó en los campamen­
tos, se ha recluido en la Cor­
te; y el pueblo español, que 
es implacablemente realista, 
el pueblo español, que exige 
a sus santos patronos que le 
traigan lluvia cuando hace fal­
ta y si no se la traen les vuelve 
de espaldas en el altar, el pue­
blo español, repito, no enten­
día este simulacro de una Mo­
narquía sin poder; por eso el 
14 de abril de 1931 aquel si­
mulacro cayó de su sitio sin 
que entrase en lucha siquiera 
un piquete de alabarderos. 
(Aplausos.).

La alegría del 14 de 
abril¡

Pero ¿qué advino entonces? 
Pocas veces habrá habido un 
instante más propicio para 
iniciar, concluido uno, un nue­
ve y gran capítulo de la his­
toria patria. Cabalmente, aquel 

gralmente españoles, ideal que 
encarnan ellos, y ese ideal es 
nuestra decisión de rehajer y 
recobrar a España. Podemos 
hoy ser optimistas porque es­
tamos seguros de que España 

sentido incruento del catorce 
de abril, aquello de que Se hu- 
_iera desprendido una institu­
ción sin sangre y sin daño, casi 
sin duelo, colocaba de cara a 
una ancha llanura histórica 
donde galopar. No había que 
sustanciar resentimientos, no 
había que ejecutar justicias, 
no había apenas que enjugar 
lágrimas. Se abría por delante 
una clara esperanza para to­
do un pueblo; vosotros recor­
dáis la alegría del 14 de abril 
y, seguramente, muchos de 
vosotros tomasteis parte en 
aquella alegría. Como todas 
las alegrías populares era im­
precisa, no percibía su propia 
explicación; pero tenía deba­
jo, como todos los movimien­
tos populares, muy exactas y 
muy hondas precisiones. La 
alegría del 11 de abril, una 
vez más, era el reencuentro 
del pueblo español con la vie­
ja nostalgia de su revolución 
pendiente. El pueblo español 
necesita su revolución y cre­
yó que la había conseguido el

14 de abril de 1931; creyó que 
la había conseguido porque le 
pareció que esa fecha le pro­
metía sus dos grandes cosas 
largamente anheladas: prime­
ro la devolución de un espí­
ritu nacional colectivo; des­
pués, la implantación de una 
base material, humana, de con­
vivencia entre los españoles.

Física y metafísica de 
España

¿Era, mucho que se prome­
tiese un sentido nacional co­
lectivo de los hombres del 14 
de abril? Muchas cosas podrían 
decirse en contra suya; pero 
acaso algunas de esas mismas 
cosas fueran la mejor fianza 
de su fecundidad. Los hom­
bres del 14 de abril pareció 
que llegaban de vuelta al pa­
triotismo y llegaban por el ca­
mino mejor: por el amargo 
camino de la crítica. Esta era 
su promesa de fecundidad; 
porque yo os digo que no hay 
patriotismo fecundo si no lle­
ga al través del camino de la 
crítica. Y os diré que el pa­
triotismo nuestro también ha 
llegado por el camino de la 
crítica. A nosotros no nos emo­
ciona, ni poco ni mucho, esa 
patriotería zarzuelera que se 
regodea con las mediocridades, 
con las mezquindades presen­
tes de España y con las inter­
pretaciones gruesas de su pa­
sado. Nosotros amamos a Es­
paña porque no nos gusta. Los 
que aman a su Patria porque 
les gusta, la amau con una 
voluntad de contacto, la aman 
física, sensualmente. Nosotros 
la amamos con una voluntad 
de perfección. Nosotros no 
amamos a esta ruina, a esta 
decadencia de nuestra España 
física de ahora. Nosotros ama­
mos a la eterna e inconmovi­
ble metafísica de España. 
(Grandes y prolongados aplau­
sos.)

vuelve a ser inmortal, porque 
no es posible que las laiooes- 
querristas se lleven un jirón de 
España y los eatóTcos vascos 
otro jirón; y suelve España a 
ser inmortal porque aunque

Lo social
La base de convivencia hu­

mana, la base material para el 
asentamiento del pueblo espa­
ñol, también está pendiente 
desde hace siglos.

. El fenómeno de la quiebra 
del capitalismo es universal. 
No es esta la ocasión de que 
yo os hable de él en sus ca­
racteres técnicos. Ya hemos te­
nido sobre ello otras comu­
nicaciones. Ante otros audito­
rios, en otras circunstancias, 
he hablado de est,o más por 
menudo. Hoy, ante todos vos­
otros, sólo quiero fijar el valor 
de algunas palabras para que 
no nos las deformen.

Criando hablamos del capi­
talismo—ya ló sabéis tódos— 
no hablamos de la propiedad. 
La propiedad privada es lo 
contrario del capitalismo; la 
propiedad es la proyección di- 
rebta del hombre sobre sus co­
sas; es un atributo elemental 
humano. El capitalismo ha ido 
sustituyendo esta propiedad del

hombre por la propiedad del 
“‘capital, del instrumento técni­

co de dominación económica. 
El capitalismo, mediante la 
competencia terrible y desigual 
del capital grande con la pro­
piedad pequeña, ha ido anu­
lando el artesanado, la peque­
ña industria, la pequeña agri­
cultura; ha ido colocando to­
do—y va colocándolo cada vez 
más—en poder de los grandes 
trusts, de los grandes grupos 
bancarios. El capitalismo re­
duce al final a la misma situa­
ción de angustia, a la misma 
situación infrahumana del 
hombre desprendido de todos 
sus atributos, de todo el con­
tenido de su existencia, a los 
patronos y a los obreros, a los 
trabajadores y a los empresa­
rios. Y esto sí que quisiera 
que quedase bien grabado en 
la mente de todos; es hora ya 
de que no nos prestemos al 
equívoco de que se presente a 
los partidos obreros como par­
tidos antipatronales o se pre­
sente a los grupos patronales 
como contrarios, como adver­
sarios en lucha con los obreros. 
Los obreros, los empresarios, 
los técnicos, los organizadores 
forman la trama total de la 
producción y hay un sistema 
capitalista que con el crédito 
caro, que con los privilegios 
abusivos de accionistas y obli­
gacionistas se lleva, sin traba­
jar, la mejor parte de la pro­
ducción y hunde v empobrece 
por igual a los patronos, a los 
empresarios, a los organizado­
res y a los obreros. (Grandes 
aplausos.)

¿Feudalismo? ¿Lscla- 
clavitud?

Pensad a lo que ha venido 
a quedar reducido el hombre 
europeo por obra del capita­
lismo. Ya no tiene casa, ya no 
tiene patrimonio, ya no tiene 
individualidad, ya no tiene ha­
bilidad artesana, ya cs un sim- 

todos, coligados, nos derrota­
sen, nuestra sangre y nuestro 
espíritu harían <p>e nuestros 
hijos y nuesUos nietos volví,., 
sen a hacer la España que t, - 
dos queremos (Aplausos).

Rivera
pie número en las aglomera­
ciones. Hay por ahí demago­
gos de izquierda que hablan 
contra la propiedad feudal y 
que dicen que los obreros vi­
ven como esclavos. Pues bien, 
nosotros, que no cultivamos 
ninguna demagogia, podemos 
decir que la ¡propiedad feudal 
era ,mueho mejor que la pro­
piedad capitalista y que los 
óbrenos están peor que los es­
clavas. La propiedad feudal 
imponía al señor, al tiempo 
que le daba derechos, una se­
rie de cargas; tenía que aten­
der a la defensa y aun a la 
manutención de sus súbditos. 
La propiedad capitalista és fría 
e implacable; en el peor de ln 
casos, no cobra la renta.; 
se desentiende del destii 
los sometidos. Y en cu;
los esclavas, éstos eran 
mentó patrimonial en 
tuna del señor; el señ 
que cuidar de que e 
no se le muriese, porq 
clavo le costaba el di) 
nio una máquina, comí 

bailo, mientras que 1 
muere un obrero y sí 
grandes señores de lí. 
tria capitalista que tien 
tos de miles de famél. 
petando a la puerta pa. 
tituirle. (Grandes aplaus

El único onh’marx 
mo posible

I na figura, en parte torva 
en parte atrayente, la figura c 
Carlos Marx, vaticinó todo est 
espectáculo a que estamos asis­
tiendo de la crisis del capita­
lismo. Ahora todos nos hablan 
por ahí de si son marxistas o 
si son antimarxistas. Yo os pre 
gunto, con este rigor de examen 
de conciencia que estoy que­
riendo comunicar a mis pala­
bras: ¿qué quiere decir el ser 
antimarxista? ¿Quiere decir 
que no se apetece el cumplí 
miento de las previsiones de 
Marx? Entonces estamos todos 
de acuerdo. ¿Quiere decir 
que se equivocó Marx en sus 
previsiones? Entonces los que 
se equivocan son los que 1® 
achacan el error.

Las previsiones de Marx se 
vienen cumpliendo más o me‘ 
nos deprisa, pero implacable­
mente. Se va a la concentra­
ción de capitales, se va a Ia 
proletarización de las masas 
y se va, como final de todo, 
a la revolución social, que 
tendrá un durísimo período de 
dictadura comunista. Y esta 
dictadura comunista tiene que 
horrorizarnos a nosotros, euro­
peos, occidentales, cristianos, 
porque ésta si que es la terri­
ble negación del hombre; e9” 
to si que es la asunción del 
hombre en una inmensa masa 
amorfa, donde se pierde 
individualidad, donde se dil°' 
ye la vestidura corpórea de 
cada alma individual y eter­
na. Notad bien que por eso 
somos antimarxistas; que s° 
mos antimarxistas porque O°a 
horroriza, como horroriza a
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todo occidental, a todo cris­
tiano, a todo europeo, patro­
no o proletario, esto de ser 
como un animal inferior, en 
un hormiguero. \ nos horrori­
za porque sabemos algo de ello 
por el capitalismo; también 
el capitalismo nos convierte en 
muchedumbre gregaria y tam­
bién el capitalismo es interna­
cional y materialista. Por eso 
no queremos ni lo uno ni lo 
otro; por eso queremos evitar 
—porque creemos en su aser­
to— el cumplimiento de las 
profecías de Carlos Marx. Pe­
ro lo queremos resueltamente; 
no lo queremos como esos par­
tidos antimarxistas que audau 
por ahí y que creeu que el 
cumplimiento inexorable de 
unas leyes económicas e histó­
ricas se atenúa diciendo a los 
obreros unas buenas palabras 
y mandándoles unos abriguitos 
de punto para sus niños.

(tuertes aplausos.)

Hay que empezar por 
ei individuo

i
Si se tiene la seria voluntad 

de impedir que lleguen los re-¡ 
sultados previstos en el vati-. 
ciñió marxista, no hay más re-l 
medio que desmontar el arma-l 
tosté cuyo funcionamiento lle­
va implacablemente a esas con-1 
secuencias; desmontar el ar-| 
matoste capitalista, que con­
duce a la revolución social, a 
la dictadura rusa. Desmontar­
lo, pero, ¿para sustituirlo con 
qué ?

Mañana, pasádo, dentro de 
cien años, nos seguirán dicien­
do los idiotas: queréis desmon­
tarlo para sustituirlo por otro 
estado absorbente, anulador de 
la individualidad. Para sacar 
esta consecuencia ¿íbamos nos­
otros a tomarnos el trabajo 
de perseguir los últimos efec­
tos del capitalismo y del mar­
xismo hasta la anulación del 
hombre? Si hemos llegado has­
ta ahí y si queremos evitar eso, 
la construcción de un orden 
nuevo la tenemos que empe­
zar por el hombre, por el in­
dividuo, como occidentales, 
conio españoles y como cristia­
nos; tenemos que empezar por 
el hombre y pasar por sus uni­
dades orgánicas, y así subire­
mos del hombre a la familia 
y de la familia al municipio y, 
por otra parte, al sindicato y 
culminaremos en el Estado, 
que será la armonía de todo. 
De tal manera, en esta concep- 
c i ó n político-histórica-moral 
con que nosotros contempla­
mos el mundo, tenemos implí­
cita la solución económica; 
desmontaremos el aparato eco. 
nómico de la propiedad capi­
talista que sorbe todos los be­
neficios, para sustituirlo por la 
propiedad individual, por la 
propiedad familiar, por la pro­
piedad comunal y por la pro­
piedad sindical (Aplausos).

España
Hacer esto corre prisa en el 

mundo y más aún en Espa­
ña. Corre más prisa en España 
porque nuestra situación es de 
Un lado peer y de otro lado 

menos grave que la de otros 
países. El capitalismo, allende 
las fronteras, tuvo una época 
heroica, de esplendor; había 
impulsado con brío gran canti­
dad de riquezas y de iniciati­
vas; pero el capitalismo espa­
ñol fué raquítico desde su co­
mienzos; desde sus principios 
empezó a claudicar con los au­
xilios estatales, con los auxilios 
arancelarios. Muestra economía 
estaba más depauperada que 
casi ninguna; nuestro pueblo 
vivía más miserablemente que 
casi ninguno. No os tengo que 
decir nada de esto, después de 
lo que habéis oído a los cama- 
radas que me han precedido 
en este sitio. Gran parte de la 
tierra española, ancha, triste, 
seca, destartalada, huesuda, co­
mo sus pobladores, parece no 
tener otro destino que el de 
esperar a que esos huesos de 
sus habitantes se le entreguen 
definitivamente en la sepul­
tura (A plausos).

Este suelo nuestro, en que se 
pasa del verano al invierno sin 
otoño ni primavera, este sue­
lo nuestro, con los montes sin 
árboles, con los pueblos sin 
agua ni jardines; este suelo in­
menso donde hay tanto por 
hacer y sobre el que se mueren 
de hambre setecientos mil pa­
rados y sus familias, porque 
no se les da nada en que tra­
bajar; este suelo nuestro, en 
el que es un conflicto que ha­
ya una buena cosecha de tri­
go, cuando con ser el pan su 
único alimento, comen las 
gentes menos pan en que todo 
el Occidente de Europa 
(aplausos) ; este pueblo nues- 
»r< ..ecesitaba que se hiciera 
la transformación más depri­
sa que en ninguna parte.

1 nacer eso era aquí más 
fácil, porque el capitalismo es 
en España menos fuerte. Nues­
tra economía es casi una eco­
nomía interna; tenemos innu­
merables cosas que hacer. Con 
una inteligente reforma agra­
ria, como la que Onésimo Re­
dondo os ha expuesto, y con 
una reforma crediticia que re­
dimiese a los labradores, a los 
pequeños industriales, a los 
pequeños comerciantes de las 
garras doradas de la usura 
bancaria, con esas dos cosas 
había tarea para lograr duran­
te cincuenta años, la felicidad 
del pueblo español.

La frustración del 14 
de abril en lo nacio­

nal

El recobrar un sentido na­
cional y el asentar a España 
sobre una base social más jus­
ta, eran las dos cosas que im­
plícitamente prometía (así lo 
entendió el pueblo al llenarse 
de júbilo) la Ramada revolu­
ción del 14 de Abril. Ahora 
bien, ¿las ha realizado? ¿Nos 
ha devuelto el gozoso sentido 
nacional? ¿Nos ha vuelto a 
unir en una misión nacional, 
de todos?

¿Para qué he de hablar de 
lo que nos han dividido, de lo 
que nos han vejado, de lo que 
nos han perseguido, de lo que 

uos han lanzado a ros unos 
contra los otros? Os quiero se­
ñalar sólo algunas de las defi­
nitivas traiciones contra la 
nación que debemos a aqueUos 
primeros hombres del 14 de 
abril. Primero, el Estatuto de 
Cataluña. (Aplausos.) Muchos 
de vosotros conocéis las ideas 
de la Falange sobre este par­
ticular. La Falange sabe muy 
bien que España es varia y eso 
no le importa. Justaménte por 
eso ha tenido España desde sus 
orígenes vocación de Imperio. 
España es varia y es plural, 
pero sus pueblos varios, con 
sus lenguas, con sus usos, con 
sus características, están uni­
dos irrevocablemente en una 
unidad de destino eu lo univer- 
sal. No importa nada que se 
aflojen los lazos administrati­
vos; mas con una condición: 
con la de que aquella tierra 
a la que se dé más holgura, 
tenga tan afianzada en su al­
ma la conciencia de la unidad 
de destino que no vaya a usar 
jamás de esa holgura para 
conspirar contra aquéUa.

Pues bien, la Constitución, 
con la aquiescencia de los par­
tidos derechistas que nos go­
biernan ahora, se ha venido a 
entender en el sentido de que 
hay que conceder la autono­
mía a aquellos pueblos que 
han Regado a su mayor edad, 
que han Regado a su diferen­
ciación; es decir, que en vez 
de tomarse precauciones y lan­
zar sondeos, para ver si la uni­
dad no peligra, lo que se hace 
es dar una autonomía a aque­
llas regiones donde ha empe­
zado a romperse la unidad, 
para que acabe de romperse 
del todo. (Graneles aplausos.)

Política internacional. Et. 
estos días todos os halláis un 
poco al corriente de ella por 
lo que han dicho los periódi­
cos. España lleva cuatro años 
haciendo la política interna­
cional francesa, moviéndose en 
la órbita internacional de 
Francia. El que España des­
envuelva una política interna­
cional de acuerdo con poten­
cias amigas es cosa que no tie­
ne porqué sorprendernos. Pe­
ro en lo internacional las na­
ciones nunca entregan sino a 
costa de recibir algo y Fran­
cia, Cuya política internacio­
nal servimos nos maltrata en 
los tratados de comercio y nos 
tiene relegados a un plano in­
ferior en Tánger (aplausos) y 
negocia a nuestras espaldas el 
régimen del Mediterráneo, co­
sí en el Mediterráneo no estu­
viésemos nosotros; es decir, que 
lo único que nos resarce de ser­
vir en el mundo a la política 
internacional francesa es la 
vanidad satisfecha de algún pe­
dante ministro o embajador. 
(Grandes aplausos, el audito­
rio puesto en pie, interrumpe 
largamente el discurso con 
aclamaciones.)

Pues ¿y la política seguida 
para desarticular —fué otro el 
verbo empleado— para des­
articular el Ejército, la garan­
tía más fuerte y todavía más 
sana de todo lo permanente 
español? Sin embargo, no se 
sabe por qué designio, hubo 

mucho cuidado en desarticu­
lar pronto esta garantía.

Y, por último, la declaración 
constitucional de que España 
renuncia a la guerra. ¿Qué 
quiere decir eso? Si es una 
simple estupidez, sin nada de­
trás, allá sus autores. Si quie­
re decir que España tiene el 
propósito de ser neutral en 
guerras futuras, entonces tenía 
que haber ido seguida esa de­
claración de un aumento de 
nuestras fuerzas eu la tierra, 
en el mar y en el aire, porque 
una nación con todas sus cos­
tas abiertas y colocada eu uno 
de los puntos más peligrosos 
de Europa, no puede decidir, 
ni siquiera acerca de su neu­
tralidad, si no puede hacer que 
la respeten. Sólo los fuertes 
pueden ser dignamente neutra­
les. Yo no sé si los autores de 
aquella frase querrían impo­
nernos uUa neutralidad indig­
na. (Grandes aplausos.)

La frustración en lo 
social

¿Y en lo social? ¿Se hizo la 
reforma agraria? ¿Se hizo la 
reforma crediticia? Ya sabéis 
que la reforma agraria que 
presentaron los hombres del 
14 de abril en vez de ir, como 
la que nosotros apetecemos, a 
reRenar de sustancia al hom­
bre, a volver a dotar al hom­
bre de su integridad humana, 
social, occidental, cristiana, es­
pañola, en vez de hacer eso 
tendió a la colectivización del 
campo, es decir, a proletari­
zar también al campo, a con­
vertir a los campesinos en ma­
sa gregaria, como los obreros 
de la ciudad. A esto tendían y 
ni siquiera esto han hecho. Es. 
ta es la hora en que no han 
dado apenas un trozo de tie­
rra a los campesinos. De la 
ley de Reforma agraria lo úni­
co que empezaron a cumplir 
fué un precepto añadido a úl­
tima hora por un puro propó­
sito de represalia.

Y la reforma financiera, ¿se 
ha hecho? ¿Han ganado acaso 
con alguna medida sabia los 
productores, los obreros, los 
empresarios, los que participan 
de veras en esta obra total de 
la producción? Esos han per­
dido; bien sabéis la época de 
crisis que aún están viviendo. 
En cambio, no han disminuí, 
do ni las ganancias de las gran­
des Empresas internacionales 
ni las ganancias de los Bancos. 
(A plausos.)

La contrarrevolución. 
bLos monárquicos
Los hombres del 14 de abril 

tienen en la Historia la res- 
ponsabUidad terrible de haber 
defraudado otra vez la revolu­
ción española. Los hombres del 
14 de abril no hicieron lo que 
el 14 de abril prometía, y por 
eso ya empiezan a desplegarse 
frente a ellos, frente a su obra, 
frente al sentido prometedor 
de su fecha inicial las fuerzas 
antiguas. Y aquí sí que me 
parece que entro en un terre­
no en que todo vuestro silen- 
eso ya empiezan a desplegarse 

cia y toda vuestra exactitud 
para entender, van a ser esca­
sos.

Dos órdenes de fuerzas se mo­
vilizan contra el sentido revo­
lucionario frustrado del 14 de 
abril: las fuerzas monárquicas 
y las derechas afectas al régi­
men. Fijaos en que ante el 
problema de la monarquía, 
nosotros no podemos dejarnos 
arrastrar un instante ni por la 
nostalgia, ni por el rencor. 
Nosotros tenemos que colocar­
nos ante este problema de la 
Monarquía con el rigor impla­
cable de quienes asisten a un 
espectáculo decisivo en el cur­
so de los días que componen la 
Historia. Nosotros únicamente 
tenemos que considerar esto: 
¿cayó la Monarquía española, 
la antigua, la gloriosa Monar 
quía española, porque había 
concluido su ciclo, porque ha­
bía terminado su misión, o ha 
sido arrojada la monarquía es­
pañola cuando aún conservaba 
su fecundidad para el futuro? 
Esto es lo que nosotros tene­
mos que pensar y sólo así en­
tendemos que puede resolver­
se el problema de la M°nar' 
quía de una manera inteli­
gente.

Pues bien, nosotros—ya me 
habéis oido desde el princi- 

'pió—nosotros entendemos, sin 
■ombra de irreverencia, sintt 
sombra de rencor, sin sombran 
de antipatía, muchos incZusoS 
con mil motivos sentimentales  ̂
de afecto, nosotros entendemos^ 
que la ■ Monarquía española^) 
cumplió su ciclo, se quedó sin t 
sustancia y se desprendió, co-^ 
mo cáscara muerta, el 14 de *■ 
abril de 1931. Nosotros hace- ’ 
mos constar su caída con toda 
la emoción que merece y te­
nemos sumo respeto para los 
partidos monárquicos que, cre­
yéndola aún con capacidad de 
futuro, lanzan a las gentes a 
su reconquista, pero nosotros, 
aunque nos pese, aunque se al­
cen dentro de algunos reser­
vas sentimentales o nostalgias 
respetables, no podemos lanzar 
el ímpetu fresco de la juven­
tud que nos sigue para el re­
cobro de una institución que 
reputamos gloriosamente fe­
necida. (Grandes aplausos.)

El populismo
Esa es una de las alas que 

se mueven contra la obra y con­
tra el sentido del 14 de abril. 
La otra de las alas es el popu­
lismo. ¿Qué queréis que os 
diga? Porque en esto sí que 
ya nos entendemos todos. Yo 
siento mucha admiración y 
mucha simpatía hacia el Sr. Gil 
Robles y siento esa simpatía 
y esa admiración precisamente 
por el nervio antipopulista que 

en él descubro. Yo barrunto 
que un día el señor Gil Robles 
va a romper con su escuela y 
me parece que en ese día el se­
ñor Gil Robles prestará bue­
nos servicios a España; pero 
de la escuela populista, ¿qué 
queréis esperar vosotros? La 
escuela populista es como una 
de esas grandes fábricas ale­
manas en que se produce el 
sucedáneo de casi todas las co­
sas auténticas. Surge en el 
mundo, por ejemplo, el fenó­
meno sociaUsta, surge el ím­
petu sanguíneo, violento, au­
téntico de las masas socialis­
tas; en seguida la escuela po­
pulista, rica en ficheros y en 
jóvenes cautos, Renos, sí, de 
prudencia y cortesía, pero 
que se parecen más que a na­
da a loe formados en la más 

refinada escuela masó­
nica, produce un sucedáneo 
del socialismo y organiza una 
cosa que se Rama la democra­
cia c.isliaiia: frente a las Ca­
sas ucl Pueblo, Casas del Pue­
blo, ¿rente a los ficheros, fi­
cheros; frente a las leyes so­
ciales, leyes sociales. Se adies­
tra en escribir memorias sobre 
la participación en los benefi­
cios, sobre el retiro obrero, so­
bre otras mil lindezas. Lo úni­
co que pasa es que los obreros 

Auténticos no entran eu esa 
jaldas preciosas del populismo 
y las jaulas preciosas no llegan 
a calentarse nunca. (Risas y 
aplausos.) Surge eu el mundo 
el fascismo con su valor de lu­
cha, de alzamiento, de protes- 
1‘ de pueblos oprimidos con­
tra circunstancias adversas y 
con su cortejo de mártires y 
con su esperanza de gloria; y 
en seguida sale el partido po­
pulista y se va, supongámoslo 
para que nadie se dé por alu­
dido, a El Escorial (risas) y or­
ganiza un desfile de jóvenes 
con banderas, con viajes paga­
dos, con todo lo que se quiera 
menos con el calor juvenil re­
volucionario y fuerte que han 
tenido las juventudes fascistas 
(grandes aplausos). Y no os 
preocupéis que, si Dios nos da 
vida, veremos en España una 
Republica cedisia con repre- 

Isentación proporcional y con 
■ ley de prensa, que tendrá los 
I mayores parecidos con todas 
Mas Repúblicas laicas del cen- 
'tro de Europa.

Nosotros, con la re- 
evolución

Por eso, camaradas, ni es­
tamos en el grupo ,de reac­
ción monárquica, ni estamos 
en el grupo de reacción popu­
lista. Nosotros, frente a la de­
fraudación del 14 de abril, 
frente al escamoteo del 14 de 
abril, no podemos estar en nin­
gún grupo que tenga, más o 
menos oculto, un propósito re­
accionario, un propósito con­
trarrevolucionario, porque nos­
otros, precisamente, alegamos 
contra el 14 de abril, no el que 
fuese violento, no el que fue­
se incómodo, sino el que fue­
se estéril, el que frustrase, una 
vez más, la revolución .pen­
diente española. Y, por eso, 
nosotros, contra todas las inju­
rias, contra todas las deforma­
ciones, lo que hacemos es reco­
ger de enmedio de la calle, de 
entre aquellos que lo tuvieron 
y lo abandonaron, y aquellos 
que no lo quieren recoger, el 
sentido, el espíritu revolucio­
nario español que, más tarde 
o más pronto, por las buenas 
o por las malas, nos devolverá 
la comunidad de nuestro des­

tino histórico y la justicia so­
cial profunda, que nos está ha­
ciendo falta (grandes y prolon­
gados aplausos). Por eso nues­
tro régimen, que tendrá de co­
mún con todos los regímenes 
revolucionarios el venir así del 
descontento, de la protesta, del 
amor amargo por la Patria, se­
rá un régimen nacional del to­
do, sin patrioterías, sin fara­
mallas de decadencias, sino em­
palmado con la España exac­
ta, difícil y eterna que escon­
de la vena de la verdadera tra­
dición española; y será social 
en lo profundo, sin demago­
gias porque no harán falta, 
pero implacablemente antica. 
pitalista, implacablemente an­
ticomunista. Ya veréis como 
rehacemos la dignidad del 
hombre para sobre eRa reha­
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cer la dignidad de todas las ins­
tituciones que, juntas, compo­
nen la Patria.

La gloria difícil
Esto es lo que queremos nos­

otros y esta es la jornada que 
hoy de nuevo emprendemos. 
Esta jornada, camaradas, tiene 
la virtud de ser difícil; nues­
tra misión es la más difícil; 
por eso la hemos elegido y por 
eso es fecunda. Tenemos en 
contra a todos; a los revolu­
cionarios del 14 de abril, que 
se obstinan en deformarnos y 
nos seguirán deformando des­
pués de estas palabras bastan­
te claras, porque saben que la 
exigencia de cuentas que repre­
senta nuestra comparecencia 
ante España es la más fuerte 
acta de acusación levantada 
contra ellos; y, de otra parte, 
a Jos contrarrevolucionarios, 
porque esperaron al principio 
que nosotros viniéramos a ser 
a avanzada de sus intereses en 
■iesgo y entonces se ofrecían 
a protegernos y a asistirnos y 
hasta a darnos alguna mone­
da y ahora se vuelven locos de 
desesperación al ver que lo 
que creían la vanguardia se 
ha convertido en el Ejército 
entero independiente. (Gran­
des aplausos.)

Contra los unos y contra los 
otros, en la línea constante y 
verdadera de España, atacados 
por todos los flancos, sin di­
nero, sin periódicos (ved la 
propaganda que se ha hecho de 
este acto que congrega a 10.000 
camaradas nuestros), asedia­
dos, deformados por todas 
partes, nuestra misión es difí­
cil hast ael milgaro; pero nos­
otros creemos en el milagro; 
nosotros estamos asistiendo a 
este milagro de España. 
¿Cuántos eramos en 1933? Un 
puñado y hoy somos muche­
dumbre en todas partes. Nos­
otros nos aventuramos a con­
gregar en cuatro días en este 
local, que es el más grande 
de Madrid, a todos los que 
vienen, incluso a pie, de las 
provincias más lejanas, para 
ver el espectáculo de nuestras 
banderas y los nombres de 
nuestros muertos. Nosotros he­
mos elegido a sabiendas la vía 
más dura, y con todas sus di­
ficultades, con todos sus sacri­
ficios, hemos sabido alumbrar 
—¿qué se yo si la única?— 
una de las venas heroicas que 
aún quedaban bajo la tierra 
de España. Unas pocas pala­
bras, unos pocos medios exte­
riores han bastado para que 
reclamen el primer puesto en 
las filas donde se muere diez 
y ocho camaradas jóvenes, a 
quienes la vida todo lo pro­
metía. Nosotros, sin medios, 

cen esta pobreza, con estas di­
ficultades, vamos recogiendo 
cuanto hay de fecundo y de 
aprovechable en la España 
nuestra. Y queremos que la di­
ficultad siga hasta el final y 
después del final; que la vida 
nos sea difícR antes del triun­
fo y después del triunfo. Hace 
unos días recordaba yo ante 
una concurrencia pequeña un 
verso romántico: “No quiero 
el Paraíso, sino ei descanso”
■■■■■■■■■■■■■■■■■■
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—decía—. Era un verso ro­
mántico, de vuelta a la sensua­
lidad; era una blasfemia, pero 
una blasfemia montada sobre 
una antítesis certera: es cierto, 
el Paraíso no es el descanso. El 
Paraíso está contra el desean, 
so. En el Paraíso no se puede 
estar tendido; se está vertical­
mente, como los ángeles. Pues

bien, nosotros, que ya hemos 
llevado al camino del Paraíso 
las vidas de nuestros mejores, 
queremos un Paraíso difícil, 
erecto, implacable, un Paraí­
so donde no se descanse nunca 
y que tenga, junto a las jam­
bas de las puertas, ángeles con 
espadas. (Grandes y prolonga­
dos aplausos.)

Eí detone Madrid y ía Prensa
Con recortes de Prensa se podrían demostrar respecto al 

acto de Madrid las más diversas cosas: desde la realidad de. 
su gran importancia hasta la suposición de que no se ha 
celebrado nunca.

Entre los de la mañana “A B C” se condujo con una pro­
bidad informativa, que a quien más favorece siempre es al 
periódico que la usa reflejando la verdad ante sus lectores. 
Dedicó al acto del domingo casi una plana en su edición de 
Madrid y dos en su edición de provincias. Más que la exten­
sión nos interesa la calidad y las noticias y extractos de los 
discursos eran fieles. Otro criterio siguió su colega “El De­
bate”. Pretendió restar importancia al acto no sólo en volu­
men sino en estilo y dijo por ejemplo “que se habían to­
mado toda clase de precauciones para evitar incidentes” 
mientras “A B C”, más veraz, cerraba su información seña­
lando que “no hubo alarde de precauciones”. La autoridad 
estaba bastante informada para saber que no eran necesarias. 
En la prensa de izquierdas circuló la consigna masónica del 
silencio. Hicieron la política del avestruz, en la cual brilló 
sobre todo el “Diario de Madrid”, imparcial, equilibrado v 
sereno, mitad capitalista y mitad masónico. Algunos diarios 
de izquierdas a sus referencias brevísimas añadieron comen­
tarios breves al discurso del Jefe Nacional. El número de 
asistentes fue calculado por cuantos periódicos aludieron 
a él con cifras aproximadas en 10 a 12.000. Se dió a enten­
der también en diversos diarios que estos 10 a 12.000 no eran 
precisamente curiosos sino en su inmensa mayoría, por no 
decir unanimidad, gentes de “Arriba España” y brazo en 
alto. “Informaciones” hizo honor a su espléndida ascenden­
te carrera de periódico vivo y rápido y dió una información 
amplia y exacta con una fotografía magnífica bajo grandes 
titulares que recogían la vibración del acto. No quedó a la 
zaga “La Epoca” en fidelidad informativa y en su fondo pu­
blicó un comentario lleno de ponderación c inteligencia, fér­
til en objeciones pero que puede servir de modelo de dispa­
ridad polémica, por la limpieza y la claridad de las actitu­
des doctrinales. “Ya” se supo conducir también como un 
gran periódico. Su descripción del aspecto de la inmensa 
sala revelaba una percepción excelente de nuestra ritualidad 
colectiva. De triste excepción en la prensa de la noche dió 
muestra “La Nación” y aunque la decadencia manifiesta le 
este diario en la consideración del público nos incite a set- 
piadosos no dejaremos de notar que “La Nación ha caído 
bajo las peores influencias que podía elegir en su campo. Un 
día este diario quiso ser exponente de nuestro movimiento 
con comprensión por cierto escasa de nuestro espíritu y aho­
ra se llama a engaño porque no somos lo que él se había 
figurado y por otras razones. La información gráfica del acto 
y de la comida que hubo después fué amplísima. Pero esas 
fotografías apenas se publicarán. Son un testimonio dema­
siado vivo y patente y no exigimos demasiado. La prensa, 
dadas las posiciones en que nos movemos ha hecho esta 
vez bastante.
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UN HOMBRE DE LA MONTAÑA MARINERA Y POR LO TANTO 
ESPAÑOL, HA REALIZADO UN HECHO INESPERADO PARA MU­
CHOS; PARA NOSOTROS, NO.

¿COMO NO LO IBAMOS A ESPERAR, SI SU HAZAÑA ES EL ESPE­
JO DE LA FALANGE?

LUCHANDO CONTRA TODO LO IMAGINABLE, FALTO DE AYUDA 
OFICIAL, CON UNA POBREZA ALEGRE, CON MEDIOS TECNICOS IN­
EFICACES, ANTE LA INDIFERENCIA GENERAL, UN HOMBRE, CASI 
UN NIÑO, 2i AÑOS, HA CONQUISTADO LO QUE NOSOTROS QUERE­
MOS CONQUISTAR PARA ESPAÑA: UN DESTINO.

SU JUVENTUD IMPRESIONANTE, ES LA MISMA QUE LA DE LA 
MAYORIA DE NUESTROS CAMARADAS, CREYO EN EL MILAGRO 
COMO NOSOTROS CREEMOS. Y CON ESA FE PROFUNDA, NECESA­
RIA PARA REALIZAR ESTAS HAZAÑAS INMORTALES, HA SENTA­
DO EL NOMBRE DE ESPAÑA EN UNA ALTURA DE DONDE NUNCA 
DEBIA BAJAR. TODOS SE REIAN DE SU PROYECTO: ES UN JO­
VENZUELO SIN EXPERIENCIA, UN LOCO, NO SE LE PUEDE HACER 
CASO... • • —......  I .

A LA FALANGE LE SUCEDE LO MISMO; NADIE CREE EN ELLA, 
NO TIENE FUERZA, SUS OBJETIVOS SON IRREALIZABLES; PERO 
TENEMOS LO QUE JUAN IGNACIO POMBO: UNA FE EN LOS DESTI­
NOS DE ESPAÑA, Y A PESAR DE NUESTRA POBREZA Y DE NUESTRA 
FALTA DE MEDIOS, ANTE EL ASOMBRO DE TODA ESPAÑA, REALI­
ZAREMOS POR ELLA Y PARA ELLA TODOS LOS SACRIFICIOS NECE­
SARIOS PARA QUE SU NOMBRE ESPAÑA SIRVA DE GUIA, DE 
TIMON A TODOS LOS PUEBLOS DE EUROPA.

NUESTRO IMPERIALISMO NO ES DE FUERZA, ES ESPIRITUAL, Y 
CON LA VISTA PUESTA EN EL HORIZONTE, ESE HORIZONTE QUE 
DURANTE i6 HORAS HA SIDO EL DE POMBO, LOGRAREMOS, PUES 
TENEMOS COMO EL ANTECEDENTES CERTEROS, QUE TODOS LOS 
ESPAÑOLES UNIDOS BAJO EL MISMO HAZ, SURQUEN CON ALAS IM­
PERIALES LA RUTA DE LA E S P A Ñ A QUE DESPIERTA.

¡ARRIBA ESPAÑA!
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“Camaradas de yugo y flechas:
El acto de hoy ha sido tan completo, tan rotundo, tan 

alto de espíritu y estilo que no cometeré yo el error de po­
nerle añadiduras. Como mantenedores de la idea de unidad 
sabemos, que ella no soporta añadiduras ni mutilaciones.

El cuadro de piedra escurialense, modelo de unidad im­
perial, no tolera ser prolongado. Se puede hacer en sus 
jardines para la hora del reposo y el recreo, una. casita del 
príncipe que es como una anécdota. Así, para la sobremesa, 
os voy a contar una pequeña historia antigua de la que sa­
caremos, breve lección.

Había, en la ciudad griega de Abdesa, tantos partidos 
sucios y rencorosos como en España, tantos partidos pala­
freneros y electoreros, que habían convertido en un infierno 
la vida civil. Y había un poeta, Demócrito, que con una 
crítica acerba, con un despiadado sarcasmo, quería corre­
gir la mala conducta de sus compatriotas. Pero la sátira 
era inútil.

Entonces, pasó por la ciudad una compañía de trage. 
dias que representaba las obras de Eurípides. En una esce­
na de la Andrómeda—aquélla que Perseo libertó del mons­
truo como nosotros hemos de libertar a España—la voz de 
la heroína, puso en este verso toda la potencia del alma:

“Amor, alma del cielo y de la tierra”.
Pues dicen que este verso corrió de alma en alma de 

tal modo, que mudó las pasiones de la ciudad y como por 
un sortilegio, los odios mezquinos desaparecieron, con lo 
que la ciudadanía se rehizo fuerte y entera, espiritual y 
generosa.

Pues os quiero decir que en nosotros más fuerza aun 
que el espíritu de combate tiene el espíritu de amor. Ante 
todo tenemos que ser la más leal compañía de españoles 
de nuestro tiempo. Tenemos una hermandad y una capita­
nía juradas. En el amor a España, en el amor entre nos­
otros, en el amor al Jefe radica nuestro fervor, nuestra 
doctrina, nuestra disciplina, las fuerzas esenciales de la 
Falange. Sobre las flechas del combate pesa siempre el yugo 
de amor. Mirad que para expresar la idea del más recto, 
sacramenlaf y fecundo amor humano se dice conyugal por­
que el yugo como símbolo clásico nos da esta idea de con­
ducir juntos con amor, con unidad de mando y de destino. 
Esta no es todavía una comida conyugal, pero si es ya una 
comida de desposorios con la España que haremos ínte­
gramente nuesrta y a la que vamos a imprimir y a devolver­
los signos augustos de su irremediable destino. Son muchos 
hoy los camaradas que no han podido venir aquí a compar­
tir la mesa porque su pobreza se lo impedía y ellos están 
aquí presentes en espíritu dando testimonio con su ausencia 
material, de esa común pobreza que nos enorgullece. Una 
lucha entre el amor a España y la pobreza por España so­
mos nosotros. Esta es la lucha más viril y entrañable de to­
das: la lucha entre el amor y el hambre, entre el insaciable 
deseo del espíritu y los materiales obstáculos ante la pri­
mera necesidad. Cuando un padre de familia pobre, lucha 
por salvar del hambre a los suyos y vence, ha reproducido 
en su cerco humilde la victoria de donde han arrancado los 
grandes imperios. Por el hambre de pan y de honor en que 
España se ve luchamos nosotros.

En esta comida familiar, en esa hora de familiar alegría 
no olvidéis tampoco que aquel verso vivo de amor que más 
une nuestros corazones, nos viene también de la tragedia y 
no de la tragedia de teatro sino de la tragedia de verdad, 
del sacrificio de sangre generosa de los que murieron por la Fa­
lange. Ellos, desde lo alto, hoy se alegran de nuestra alegría. 
Demos gracias a Dios que nos ha dado a compartir este pan y 
este vino y ofrezcamos al levantar la copa, nuestra alegría 
a la santa memoria de nuestros muertos.”
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